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EL DISCURSO DEL R. P. FR. JUAN VILA SOBRE ESPIRITISMO.

iv.
Juzgando con el criterio católico-romano, rechaza el P. Vilá la teoría espiri­

tista, que sostiene que la causa de todos les efectos, asi mecánicos como fisiológi­
cos y psicológicos producidos por el Espiritismo, no puede ser otra que las almas 
de los finados. Estas, según la Iglesia, se encuentran en el cielo, en el purgato­
rio ó en el infierno, y en cualquiera de esos estados no pueden intervenir ni ser 
los agentes de aquellos efectos.

«No se me oculta, añade el R. P. (pág. 45), que podrá objetarse contra lo di­
cho la realidad de un sinnúmero de apariciones de difuntos, atestiguadas debi­
damente por la historia eclesiástica, y sobre todo por la contemporánea del Es­
piritismo, cuya autenticidad no es posible poner en duda. Admitiendo gustoso la 
verdad histórica de estos hechos, trataré de explicarlos con la doctrina y ense­
ñanzas del angélico Doctor Santo Tomás de Aquino. Dos hipótesis muy raciona­
les indica el Santo en la Suma, para dar razón de estas apariciones: la primera 
es que Dios, obrando sobrenaturalmente, es decir, sobre las leyes ordinarias, 
puede aumentar de un modo prodigioso las fuerzas naturales de dichas almas y 
concederles un dominio sobre la materia mucho mayor que el tenido en su esta­
do de unión con el cuerpo; pero nótese que ni esas fuerzas, ni ese dominio son 
naturales á las almas de los finados, sino sobreañadidas por dispensación divina 
á las que por su naturaleza les competen, lo cual es un verdadero milagro. La 
segunda explicación dada por el Santo Doctor á las apariciones en cuestión, es 
que puede suceder muy bien, que los aparecidos ó evocados no sean los difuntos, 
sino los ángeles buenos ó malos que toman sus apariencias, su forma, su color, 
su voz, sus modales y demás condiciones individuales. En esto no vé la razón im­
posibilidad alguna.

»La primera hipótesis adoptada por el angélico Preceptor, aplicable en mu­
chos de lo3 casos referidos en la historia eclesiástica y en las vidas de los santos, 
no tienen aplicación en los hechos espiritistas; á no ser que digamos que Dios 
puede hacer milagros en favor de doctrinas erróneas. Solo podrán por lo tanto 
explicarse las apariciones verificadas en las veladas espiritistas, apelando á la 
segunda hipótesis, como lo hace el Santo, apoyado en la autoridad de Sau Agus­
tín y de San Crisóstomo.

»Ni son solos los respetables autores citados, los que explican ciertas apari­
ciones de difuntos por la revelación ó fingimiento de los espíritus infernales. 
Tertuliano, Clemente Alejandrino, Orígenes, Arnobio, San Cipriano, Porfirio y 
otras muchas autoridades de grau peso vienen en apoyo de la hipótesis del gran 
filósofo cristiano del siglo XIII. (Pág. 46, 47 y 48).

¡Donosa argumentación! que puede reducirse á los siguientes términos: Los 
hechos del Espiritismo son ciertos; la teoría espiritista puede admitirse cuando 
nosotros le damos el exequátur: Fuera de esos casos, y no pudiendo ser el agente 
de tales fenómenos Dios, ni los ángeles buenos, ni las almas de los difuntos, no 
queda otro recurso que apelar á los espíritus infernales, ó potestades tenebrosas, 
«á cuya intervención son indudablemente debidos todos aquellos electos que ex­
ceden las fuerzas naturales, siendo las mesas y las diversas clases de médiums los 
viles instrumentos de que se sirven para engañar á los ignorantes y persuadir á

© Biblioteca Nacional de España



233
los incrédulos que uada hay de sobrenatural en dichas manifestaciones.» (Pá­
gina 54).

Para corroborar estas gratuitas suposiciones el P. YiÍ&, y para demostrar el 
tercer punto de su tesis, que el Espiritismo produce resultados funestísimos al 
individuo, á la sociedad y á la religión, dice en las páginas 55, 58, 59, 60, 61, 62, 
63, G4 y 05.

»La intervención directa de los espíritus malos en las revelaciones espiritistas 
demuéstranla además de un modo positivo: la naturaleza de los mismos fenóme­
nos superiores á todas las causas físicas, los efectos inmorales por ellos produci­
dos, lus doctrinas antisociales é irreligiosas enseñadas y propaladas por los espí­
ritus evocados.» (¿Dónde, cuándo y cómo? es lo que se le lia olvidado decir al re­
verendo padre).

■■Pava nadie son ya un misterio la misantropía, el carácter sombrío y tacitur­
no, el tedio y fastidio de la vida, la propensión á la locura y al furor, y la mar­
cada tendencia al suicidio, llevada á las vías de beclio en muchas ocasiones que 
engendra el Espiritismo » (¡Horror! ¡Abrete, tierra, para tragar á todos los espiri­
tistas! Esto no se puede tomar en sé rio).

Si tan desastrosos efectos produce el espiritismo en el individuo, son, si se 
quiere, mayores los que causa en la sociedad. ¿Quién en efecto ignora que allí 
donde esta abominable secta adquirió mayor auge y llegó á mayor pujanza, en 
los Estados-Unidos, logró con las revelaciones de sus espíritus que no hubiese 
mat rimonio en paz, ni familia sin rencillas y disensiones, llenando además las 
calles de crímenes, los manicomios de locos, los cementerios de suicidas?» (¡Con­
traste singular! aquella gran República ha dejado atrás en las vias del progreso 
á los pueblos católicos!)» ¿Quién no sabe que el mal llegó á tal extremo, que alar­
mó con razón al Parlamento, hasta el punto de que se viera obligado á interve­
nir, como de hecho intervino, para atajar en su impetuoso camino los funestos 
trastornos que en aquella república se reproducían?» (Allí el Parlamento dejó y 
deja en paz á los espiritistas, pues ningún conflicto social lian promovido. No 
sucedería lo mismo, si allí, como aquí desgraciadamente ha acontecido, á la 
sombra de un pendón religioso se levantasen hordas fanáticas para promover la 
guerra civil.) «¿Quién no ha oido decir que, más ó méuos según su extensión, en 
todas partes causaron los mismos efectos las visiones fantásticas, los ruidos mis' 
leñosos, las revelaciones de los médiums, las evocaciones de los espíritus y todo 
el conjunto de supersticiones y brujerías en que consiste la estúpida, feroz y 
abominable nigromancia moderna?» (Estilo neo.) «¿Quién no ha leído las discor­
dias mortales, las disensiones perpétuas y los odios profundos que por todas 
partes ha sembrado esa superstición tan abominable?» (Ni sabemos, ni hemos 
o ido, ni leído todo eso que nos cuenta el R. P. filipino. Lo que sí sabemos, mejor 
que su reverencia, por que nos ha tocado de cerca, los males sin cuento que á 
esta pobre España han traído los neo-católicos ó carlistas. Si por ese camino 
fuera, que no vá, el Espiritismo, ¡cuánto tendría que andar para alcanzar hasta 
donde han llegado los partidarios del pendón, Dios, Pátria, Rey!)

Grandes son sin duda los males acarreados al individuo y á la sociedad por 
el espiritismo, empero son incomparablemente mayores los daños que infiere á 
la verdadera religión. Uno de los efectos mas perniciosos producidos por el espiri­
tismo, es el apagar en sus adeptos todo sentimiento de piedad y de religión, 
apartándoles de los Sacramentos de la Iglesia, endureciéndoles el corazón, ha 
riéndoles insensibles y sordos á todos los remordimientos de la conciencia, acos­
tumbrándolos á mirar con la más fría indiferencia cuanto al negocio de su alma 
se refiere, y tornándoles impíos é incrédulos en materias religiosas. El espiritis*

© Biblioteca Nacional de España



m

•¿u
mo sanciona y santifica todas las religiones» (si tienen por base el amar a Dios 
y alprógvmo,: -[tara con todas se muestra tolerante» (si no tienden á perturbar 
las conciencias y los Estados), «escepto con la verdadera ■ (todas se creen verda­
deras, ó lo son para sus adeptos). • Por esto con sus doctrinas induce á I03 que le 
consultan á abrazar el deísmo, el protestantismo y  hasta las prácticas paganas y 
las supersticiones gentílicas (No es cierto: induce á la adoración al Padre en es­
píritu y en verdad, síntesis del Evangelio): «jamás han aconsejado los espíritus 
á nadie que, abjurados los errores de su secta, entruse en el gremio de la Iglesia 
católica ' (Es verdad: ningún espiritista se ha hecho católico, pero muchos ca­
tólicos vinieron á nuestras ideas). El espiritismo mina por su base los principios 
fundamentales de la religión haciendo desaparecer la linea divisoria entre el bien 
y  el mal' (es un error), «enseñando que las penas eternas y el infierno son un 
mito y que buenos y malos han de llegar á conseguir indistintamente» (pero 
merced á la purificación por medio del esfuerzo propio) - la bienaventuranza, 
después de pasar por una serie de ridiculas trasformaciones.» (Esto es doctriua 
del Evangelio.--Oí es necesario nacer otra vez. Juan, IIT, 7.—Todos, cierta­
mente, no moriremos; mas todos seremos trasformados. 1.a, Corintios, XV, 51.) «El 
cielo de los espiritistas en nada difiere del prometido en el Koran de Malioina á 
sus secuaces: es un lugar doude disfrutan las almas á su placer de toda clase de 
goces, deleites y voluptuosidades, sin eseluir los más torpes y brutales.» (Ese 
cielo es pura invención del 11. ?. filipino, invención tan ridicula como la del cielo 
material eu que creyeron San Agustín, San Juan Crisóstomo y otros Santos 
Padres.)

Ninguno de estos falsos conceptos y gratuitas y poco caritativas apreciacio­
nes merecen seria contestación* pero son una buena muestra de las armas con 
que nos combate la escuela católica. Bástenos decir al erudito y intimamente 
descompuesto disertante, que señale una sola comunicación espiritista donde no 
resplandezca la más pura enseñanza moral y donde campeen doctrinas verdade­
ramente anti-soeiales é irreligiosos; que nos muestre esos espiritistas misántro­
pos, sombríos y taciturnos, y esos casos de locura y de furor á que se refiere, sin 
haberlos visto, por que no los hay, sino es como puede haberlos dentro de cual­
quiera creencia ó idea; y, en fin, que denuncie las perturbaciones que el Espiri­
tismo ha llevado á los Estados, las discordias mortales, las disensiones perpétuas 
y los odios profundos sembrados por nuestra sublime y consoladora doctrina. 
No lo hará, y  cuanto no sea citar hechos y casos concretos, como puede citarlos 
casi todo espiritista refiriéndose á sí propio respecto á los beneficios de órden 
moral que debe ú la doctrina; cuanto se diga sin pruebas, estaremos en el dere­
cho de calificarlo de lluecas declamaciones. No otra cosa son la mayoría de las 
apreciaciones que constituyen la tercera parte del discurso del catedrático de la 
universidad de Manila.

Lié aquí, para terminar, la terrorífica pintura, el espantoso cuadro que nos 
ofrece, antes de resumir, en la página 65 del discurso que hemos procurado dar 
á conocer con toda la estension posible dada la índole de estos artículos.

«Preciso es confesar, dice el aludido párrafo, que el espiritismo es tal vez el 
más temible enemigo y el sistema más hostil al catolicismo, de cuantos han 
aparecido en los siglos pasados. El espiritismo es un pacto, una coalición de las 
potestades infernales con los hombres malos y perversos, para derrocar toda 
institución santa; es una sociedad tenebrosa que tiene por fin extinguir en nues­
tras almas la luz radiante de la fé y de la divina revelación; es el grito de rebe­
lión lanzado por Luzbel en el empíreo, y continuado desde las profundidades del 
abismo contra Dios y su fúgido: e-'- en fin. un instrumento diabólico inventado
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por Satanás en medio de su despecho y rabia, para acabar con el individuo, con 
la sociedad y cou la religión; pues esta es la divisa, este, el lema escrito en gran­
des caractéres en su infame bandera: « (hierra d IHos y  á su Iglesia: Guerra d 
la sociedad y  d los miembros que la componen. '

¡Horror! ¡terror! ¡furor!!!... ¡Lástima grande, para el disertante, que no sea 
verdad tauta.....suposición! No; el Espiritismo, enemigo del fanatismo, la su­
perstición, la ignorancia y todas las esclavitudes del pensamiento; cpie solo hace 
pacto con la ciencia, con la razón, con la moral y cou el espíritu, evangélico; 
que odia las t inieblas, ama la luz y busca siempre la verdad; que no usa más 
armas que la persuasión, con su sublime y racional doctrina en una mano y el 
hecho de todos los tiempos en la otra: que al individuo le dice «perfecciónate.» 
ú la sociedad <progresa,» y á la religión < no te estaciones;» el Espiritismo solo 
tiene una bandera, cuyo primer lema, que procura grabar indeleblemente en el 
corazón de sus adeptos, es: Hácia Dios por la caridad y la ciencia.

Ei. Vizconde de Toree*-Splanot.

LAS MEDIUMNIDÁDES, POR M ARIETTA-

« M i d i *  O B T C S IM  E S  E l  CK ITIIO  FAMILIAR HE CÓRDOBA

[Continuación).

CAPÍTULO VI.

liaros son en verdad los fenómenos de aporte; sin embargo, llenos tíueyj de ellos la His­
toria Sagrada, como el viejo y el nuevo Testamento: hoy la rareza no está en el fenómeno, 
si en su observación. Si no fuera pur molestar vuestra atenciou benévola, yo os recordarla 
los hechos prodigiosos de M dsés por el desierto, que fueron un aporte continuado: el agua 
brotando á torrentes de un duro granito herido débilmente cou frágil vara; la zarza ardien­
do sin quemarse; las serpientes mordiendo álos prevaricadores; las codornices hartando á 
los humbritntoH; y viniendo más acá ¿Quién dirigió la honda de David pura matar al GL- 
gaute? ¿Quién predijo al insolente Baltasar con letras de fuego su próximo fin? Sin apor­
te: ¿el agua hubiérase convertido en vino en Canean? Se hubiera dado do comer á cinco 
mil hombres con cinco panes y doce peces? ¿Hubiera Jesús andado sin aporto por encima 
de los mares enseñando al apóstol lo que va'.e lu fé? Siu el funómeno que estudiamos, ¿hu- 
hiórase remontado el Hijo del Hombre á la escarpada cima de elevada montaña, á enseñar 
á los demás el Solo <i Dios adorarás1. Sin aporte, ¿el caminante hubiera conocido en la ben­
dición del puu al Muestro muerto hacia tres dias? Sin esa facultad, ¿los doce elegidos liubie- 
ruu visto entre ellos al Justo, estando en recóndito lugar encerrados? Sin aporte, ¿hubié- 
rasele visto ascender por los aires cuul brillante metéoro? Y por ultimo, siu uportc, ¿se 
comprendcmu los estupendos hechos do un Antonio de Padua y de tantos otros que han 
ilustrado vuestra Iglesia con sus poderosas facultades mediauímicas?

Empero dejemos lo que llamáis sagrado, y limitemos nuestra cousideraeiou ú lu histo­
ria profana, do tantos genios, que ahí ya uo volverán, han realizado fenómenos cuya ver­
dadera significación ha pasado desapercibida <5 que hau sido causa de auatema. La histo­
ria, grande y verdadera enseñanza déla humanidad, donde el hombre aprende á conocer 
lo poco que es sóbrela tieria; esa historia nos enseña de igual manera lo que puede adqui­
rir de valor al ponerse en comunicación ó relación cou sus hermanos los sóres del espacio.

No me entenderé en grandes consideraciones históricas, porque la Índole de esto tra­
bajo no es para digresiones muy largas; ~olo probaré cou hechor culminantes, que cu la
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profana historia ss van patentemente loa caso3 de aporte, á pesar de que la falta de razón 
moral lea echa un tupido velo y los cubre á los apasionados ojos del historiógrafo, d les da 
un tinto milagroso. ¿Quien no recuerda a! hablur de Pcrsiu, quo el primer Dario hizo, por 
una invocación, aparecerá los ojos espantados de su general sublevado un ejército de 
cien mil hombres, que en aquellos momentos distaba cien leguas del sitio de la visión? 
¿Quién no sabe que ti célebre tn hoc signo vincis de Constantino fué un nporte do la cruz 
de Cristo? ¿Quién no ha admirado en Covado..ga, que ochenta valientes hijos de Witiza, 
derrotosen á cuarenta mil descendientes de Agar, que asombrados de ver tanta gento junta 
alrededor de bandera pobre por lo ignorado, pero rica por el entusiasmo, volvieron cobardea 
la espalda, ven aquellos breñas perdieron sn conquista del Guadaletc? Aquello fué uno délos 
grandes aportes: la morisma vid ochenta mil denodados campeones y sintió sus furores.

Si descendiéramos á hechos menos visibles, notaríais cuan hermoseada está la historia 
do brillantes aportes; poro de intento he tomado tres do muy diferente época para seíialar 
que en todos tiempos han existido.

Pasemos ahora á esplicar la causa de este fenómeno. Tenemos que partir necesaria­
mente do la universalidad del fluido magne'tico, para que en consecuencia se deduzca cla­
ramente el aporte.

Repetidamente hemos dicho, que los cuerpos en el espacio están recnbiertos de una 
capa considerable de magnético, proporcional á su densidad y volumen: también se ha 
dicho que el espirito, mediante su cuerpo fluidico, ocupa un lugar en ese espacio, siquiera 
seatan pequeño como grande el infinito; así es que como cuerpo tangible, le recubre 
igualmente que á los demás cuerpos, su correspondiente capa de magnético general. 
Cuando quiere ó puede un Espíritu efectuur un aporte, empieza por agitar en combinación 
con su periepiritu el fluido magnético que le es propio, resultando un nuevo fluido que 
llamaremos, si queréis, humanimétrico: este Huido, mitad magnético y mitad pcrispitul; es 
mas sutil que este y más denso que el magnético. Asi,unidos losdirigeal objeto que quiere 
trasportar, mover solamente, ó hacer, ó sonar; en el primer caso de trasportar llega á con­
seguir la mezcla intima de ese nuevo fluido con el que recubre al objeto: desde ese mo­
mento el espíritu empieza á recubrirlo do mas perispital, á manera de laborioso gusano 
que solícito forma su capullo: de este trabajo resulta como una absorción y mediante ella 
se efectúa ol trasporte; por que el objeto queda pendiente del perispital del espíritu por el 
lazo fluídico-magnético de aquel, puesto en iguales condiciones que el human i métrico; y 
como el Espíritu tiene las facultades inherentes á sus potencias, resulta, que haciendo 
ubo de la voluntad y del movimiento, trasporta á donde quiere los objetos.

En el segando caso para mover solo un cuerpo, se vale de igual combinación; solo quo 
su perispital no se condensa lo suficiente para arrastrar tras sí los objetos.

Cuando con golpes á los vivientes asusta, la combinación es otra, si bien la ley lluídica 
es la misma. El espíritu en este caso tiene que recurrir á los fluidos que actúan sobre el 
aparato auditivo do los seres incarnudos que oyen los ruidos d los golpes: y cu verdad que 
su trabajo es laborioso porque hace oír ruidos metálicos, sin existir metales; deja percibir 
magníficas armonías, sin haber instrumento en que ejecutarlas; y da golpes que á veces 
hieren, sin haber cuerpo duro con que producirlos.

Si lo permitís, me detendré en estos fenómenos del órden del aporte; por que diguo es 
en verdad que cese el misterio sobre esto, para dejar ver que todo ello es solo una combi­
nación de fluidos múltiples.

Los fluidos son elásticos mas que el aire ambiente que respiráis; pero no con la elasti- 
dad de ese vehículo que puede desalojarse de una envidad cualquiera: los fluidos son elás­
ticos, siu que por más que se desalojen, deje de existir siempre ta misma cantidad que si 
nada les quitara; y esto es porque son propiedades inherentes de los cuerpos.

Los fluidos interatmosféricos no existirían si no existiesen los cuerpos que rigen, y ved 
por qué son propiedades de la materia.

La fuerza de impulsión, compresibilidad y suspensión de ella, es tal, que mantienen 
en el espacio cuerpos tan pesados como los mundos quo ruedan por el infinito. La potencia 
de una máquina movida por un millón de metros cúbicos de aire comprimido, sería solo 
comparable a la fuerza de una cantidad mínima de ese fluido, cuyo factor no podríamos 
expresar por su pequeñez.
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Partiendo, pues, de la base antedicha y de que cuanto veis del órden tangible y feno­

menal se opera por mediación de loa fluidos, cae por au cimiento en el mas espantoso 
ridículo, lo quo llamáis milagro y cosas sobrenaturales.

Cuando el espíritu, obrando por su voluntad, puede producir un fenómeno del órden 
que llamáis prodigioso, bien sean ruidos, golpes, voces, apariciones de miembros aislados, 
escritura directa ií otrosde este género; echa mano de la propiedad de esa materia, y de la 
fluidez ó elasticidad de esos fluidos imponderables que aun solo conocéis por sus efectos •

Supongamos que un espíritu quiere producir golpes: en ese caso recoje una cantidad 
considerable de ese fluido, el que se asimila á au perispital, lo envuelve, comprime y lan­
zándolo, bate con eL los objetos y paredes, haciendo el oficio de un ariete impulsado por una 
potente fuerza, que es la voluntad del espíritu subordinadora.

Esto impulso del fluido no tiene ni poco ni mucho la onda sonora del aire ambiontc; 
pues, como el fluido magnético, y los otros cinco que se combinan con él, nada tiene» quo 
ver con el grosero aire que respiráis, no pueden mezclarse jamás, por que la sutileza de 
ellos es tal que pasan á través de un vehículo, como á través de los cuerpos más sólidos, 
sin que se perciba su tránsito. Ved por qué no todos los incarnudos oyen esos golpes, pues 
trasmitiéndose estos por un vehículo que no produce onda sonora propiamente dicha, no 
hay la inmediata percusión sobre el nervio auditivo, ni por lo tanto audición; los que los 
oyen, es por lo esplicado al tratar de la mediumoidad auditiva.

Supongamos que el espíritu quiere producir ol ruido de grandes cadenas, que arras­
tran como si gimieran cu lóbrego calabozo: efecto de la inmensa dilatabilidad de los flui­
dos, el espíritu trasporta de donde lo encuentra, el fluido de que está saturada una cadena; 
se lo asimila, lo arrastra, y mediante su voluntad (y ú veces su intuición) hace que pro­
duzca igual ruido que la misma cadena; y si fuera posible que vícscíb  ese eslabonado pe­
dazo de hierro en el sitio donde reposa por sus propiedades do inercia, lo veríais agitado 
moleculurmente, como si una corriente eléctrica traspasara sus poros, y comprobaríais la 
prodigiosa dilatabilidad de su fluido, que á centeuaros de leguas esté en ilusión produ­
ciendo un efecto real. Esta es la ley de la solidaridad de la materia.

Supongamos que el espíritu hace como que rompo los muebles y vajillas de una habita­
ción, cosa muy común; en cao caso va tomando y asimilándose los fluidos que rocubren 
cada objeto, y los sacude, produciendo el choque do unos con otros, sin moverlos, ese ruido 
atronador que tanto asusta.

Otras veces produce ruido de agua: el fluido agua es el que juega en este fenómeno; d 
veces realmente la deja caer; este es ya un aporte. ¿De dónde la saca? Hay cu esto dos ca­
sos; ó quo la trasporten realmente, 6 que la roben de los vapores vexiculares de la a t­
mósfera.

Siendo el agua un liquido para cuyo trasporte sea necesario en absoluto un recipiente, 
¿cómo pueden trasportarla siu él? Forman con el fluido un recipiente capaz de resistir 
grandes pesos, y coa la velocidad de la voluntad, allá van do quieren esos seres que en 
tan nimias cosas se ocupan.

Por vuestra física sabéis, merced ú qué causas está constantemente disuelta ó en vapor 
el agua en la atmósfera: lo que ignoráis es que con esas causas, entra ü formar parte el 
fluido propio que envuelva el principio 8gua. Desde el momento que el espíritu hace in­
tención du tomarla, empieza por asimilarse el fluido de que está recubierto ese vapor, y 
merced al cual, juntamente con los otros efectos físicos, están separadas las moléculas; 
la asimilación produce una agitación molecular, esta un clioquo y, juntándose las partes 
de hidrógeuo y oxigeno necesarias, produce el agua y la roba.

Todos estos fenómenos son operados casi siempre inconscientemente por espíritus de 
poco adelanto, en los que la voluntad reina solamente; pero no la voluntad fija en ayudur 
á su adelantamiento moral, sino la voluntad de hacer sufrir á los incarnados, lo quo ellos 
á su vez sufren también; ó por otros que ignorantes siu sufrir, quieren manifestarse por 
medios tan groseros.

La escritura directa es un hermoso fenómeno, en el cual intervienen casi siempre espí­
ritus de grande elevación moral.
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M EM O RIA

•OBRE LAS INVESTIGACIONES HECHAS EN EL TB1UIBNO DE LOS FENÓMENOS DEL 

ESPIRITISMO EN EL GRUPO ESPIRITISTA <MARIET'i'A.

CAPITULO III.

DESARROLLO DE UNA MEDIUMNIDAD.

Sesiones de efectos físicos y principio de una materialización.

II.

10.1 Sesión.—9 Diciembre de 1877. 25 minutos.—Dos asistentes.—Se reproducen las 
manifestaciones de las sesiones anteriores, pero con mas intensidad.

Desde la sesión de ayer noto al despertar la Médium que se halla mas abatida que antes. 
Tengo que despejarla con algunos pases y darla fluido.

Fuera de sesión hay casi todos los dias manifestaciones de ruidos, golpes, voces y tras­
lación de objetos sin contacto.

11. a Sesión.—29 minutos.—Suena una campanillea que había yo llevudo y coloqué 
sobre la cómoda del gabinete oscuro.

Dice la Médium que ha visto el pié y pierna materializados hasta encima de la rodilla.
En todas las sesiones recibimos enseñanzas morales do los Espíritus y el Director, Ma- 

rietta, conversa con nosotros por conducto de la Médium, cuyo timbre de voz es en tales 
momentos mucho más dulce que la suya ordinaria, espresaudo ideas que, asi por la forma 
como por el fondo, son muy superiores á su alcance intelectual y á su instrucción.

Díceuos Marietta que si con f¿  y constancia proseguimos nuestros trabajos, obtendre­
mos la anhelada materialización.

12. a Sesión.—32 minutos.—Por indicación de los Espíritus coloco sobre la cómoda doa 
ramitos de pensamientos.

Suena la campanillita recorriendo velozmente la estancia.
Una de lae veces que se lovanta la cortina, veo sobro la falda de la Médium los dos ra­

mitos que yo había colocado sobro lu cómoda. Sin que nadie lo toque, sale uuo de olios 
despedido con fuerza y viene á dar en mi brazo. Lo veo distintamente y á la Médium atada 
y dormida. Kl otro ramito hace lo mismo estando alzada la cortina por ol lado de mi 
compañero.

Guéstamo mas trabajo que los dias anteriores despertar & la Médium. Esta ve la pierna 
materializada hasta la mitad del m uslo y  una mano.

Siguen fuera de seaion las manifestaciones medianimicas.
13. a Sesión.—32 minutos.—Hubo una ligera perturbación causada por la presencia de 

dos Espíritus retrasados.
14. a Sesión.— 35 minutos.—Por primera vez siento la impresión de dos manos lluidicas 

sobre mi frente, á través de la cortina.
15. * Sesión.—35 minutos.—Desde esta sesión asiste S. P. médium escribiente y vidente. 

Lu cortina se levanta mas que los dias anteriores. Siento la impresión de una mano, que 
no veo, sobre mi pierna.

10.a Sesión.—15 minutos.—Coloco un plato de harina sobre la cómoda. Huidos, golpes, 
rozamiento y movimientos como de varias personas en el gabinete oscuro; todo so oye si­
multáneamente, y á veces mientras nos hablan por boca de la médium. Habíale yo leído 
á esta poco antes de la sesión el relato de las que habia tenido en París el coronel da arti­
llería Mr. Devoluet, para desarrollar á la médium Amelia, de cuyas sesiones ha dado 
cuenta la Retaste Spirite, y eu las que habia habido aportes de ro3as frescas y hermosas trai-
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dat¡ por loa Espíritus; anhelaba nuestra médium ver ese fenómeno. Nos ofrecen intentar 
algo cu la sesión Je hoy. Mas que ningún din noto el frió que se produce un el gabinete 
oscuro. Se posa sobre mi frente la pequeñu mano mas solidificada, que va había sentido poi 
detrás de la cortina. Aliase luego esta por la parte inferior formuudo un grucioso pabellón, 
que uo nos ha sido dado imitar; aparece un pié pequeño no muy bien modelado, que es el 
principio de lu materialización, según nos dicen, y del que solotemumoa noticia, por loque 
la médium nos decía. Digéroumc luego en estas ó parecidas palabras: ^Desearás ver en qué 
va la obra de la materialización; va ü levantarse la cortina; fíjate en lo que ves aqui 
dentro.»

So alza la cortina, y veo á la médium sentada en su sillón y atada; ú su derecha, en 
el suelo, una preciosa mano, pequeñita, blanca y bien modelada, aunque .no completa­
mente llena, M. y S. la ven también pudjendo contemplarla todo el largo rato que lu cor­
tina estuvo alzada.

Al entrar cu el gabinete oscuro, tcruiiuuda la sosion, \irnos que lu médium, prosuda­
mente dormida, tenía en la cabeza un hermoso capullo de rosa fresca, y con el tallo que 
indicaba haber sido recientemente cortudo. Nótese que la ideu de las llores nació en la 
médium momentos antes de la sesión; que en la casa no había ningún rosal, y que nadie 
entró en nuestro gabinete.

En el plato de harina apareció bien marcada la huella de la palma de una mano, desdo 
la eminencia tenar al extremo de la región digital, que media por la liucaverlieul termi­
nada en el dedo medio, 14 centímetros, y de anchura por su parte media ó región del 
hueco de la mano, 7 centímetros. En la misma hariua hice que proyectase lu médium su 
mano que midió respectivamente 17 y 9 centímetros.

En esta sesión, como en casi todas, hubo trasportes de objetos en el gabinete oscuro.
17. " Sesión—1(3 Diciembre.—55 minutos.—Por indicación de los Espíritus, puse sobre 

la cómoda dos pañuelos de batista y bajo las manos de la médium, papel y lapicero. Re­
gistró escrupulosamente el gabinete. Muuifcstuciones y ruidos para los cuales seria indis­
pensable el concurso de varias personas.

Antes de terminar la sesión, nos advirtieron que Humásemos á la familia y entrase en 
el gabinete de la médium pura que la viesen dormida y atada, y lo que hallaríamos allí. 
Era un maguillco aporte de llores artísticamente colocadas, teniendo debajo un pa­
ñuelo y encima otro, de los dos que coloqué en la cómoda; sobre ellos el lapicero y el 
papel con una comunicación firmada «Estrella,* y cuyo estilo era el que conocemos de ese 
Espíritu El aporte lo formaban siete hermosísimas rosas de distintos colores, algunas rá­
nulas de holiotropo, y en el centro una magnífica camelia de color rosa. Los pañuelos es­
taban húmedos, y las flores como salpicadas de rocio. Ni llores ni agua liabia en el gabi­
nete al comenzar la sesión.

18. '* Sesión.—15 minutes.—Por ¡udieuciou de los Espíritus, ato á lu médium cou otra 
cuerda más, que la sujeta por la cintura al sillón, y coloco sobre la cómoda una ser 
vil lela.

Apártase la cortina por mi lado, en la parte alta, y salen Inicia fuera unos objetos eu 
sentido horizontal, y luego caon sobre mi cabeza: era un puñado do rosas y otras flores 
encarnadas. El médium S. que está sentado á mi lado, me dice que ha visto perfecta­
mente el Espíritu que sacó el brazo por la abertura de la cortinu y arrojó las rosas. Esto lo 
confirmó la médium. Por ol otro lado de la cortina salió otro gran puñado do hermosos y 
grandes capullos de rosa. Alzase aquella y tcu á lu médium atada y ostentando en ei 
pecho dos magníficas rosas blaucua.

Al terminar la sesión hallamos en el gabinete lu servilletita eslendida y conteniendo una 
yerba pura nosotros desconocido. Tiene por objeto calmar los insomnios que desde hace 
algunos dias padece la médium. Díñennos cómo ha de usarse .Se hizo, y curó aquella del 
pudecimeuto que la aquejaba.—Sigue lu materialización.

19. a Sesión.—60 miuutos.—Preparo papel, lapicero y plato dé harina. Veníosla manos 
materializada con un desarrollo mayor; también vemovel pie, y paru distinguirlo mejor, 
nos consienten ulzar la luz. Aparece una extensa y preciosa comuuicaciou firmada. < Estro- 
Un.» Es muy grande el abatimiento do la médium al terminar esta larga sesión

Manifestaciones fuera de sesiqn.,. .................................................   . .
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20.* y 21.* Sesión.—De 42 y 52 minutos respectivamente.—Fenómenos ordinarios: ade­

lanta la materialización.
22. * Smion.—12 minutos.—La cortina se levanta formando nuevos y caprichosos pabe­

llones. Las manos materializadas aplauden recorriendo todo el gabinete cacuro.
23. * Sesión — G0 miuutoa.—Vemos la pierna materializada hasta la mitad de ella; es 

bastante delgada; el pió lleva un zapato de raso blanco al parecer; no podemos afirmarlo 
porque no lo tocamos.

M. y S., al alzarse la cortina, ven en el gabinete oscuro ya luces, ya claridad, ya (som­
bras como si fuesen espíritus; yo nada veo.—Comunicación.

24. * Sesión.—53 minutos.—Vemos hacer movimientos al pié materializado.
Trasporte de objetos fuera de sesión,
25. * Sesión.—24 Diciembro.—7o minutos.—Además de los tres asistentes ordinarios, 

un niño de ocho años que tiene facultades medianimicas. Coloco sobre la cómoda además 
de la campanilla, una zambomba, una cinchara y un acordeón; bajo las manos atadas de 
la médium, papel y lapicero. Ruidosas manifestaciones; suenan consecutivamente todos 
aquellos instrumentos; gran descenso do temperatura. Vemos la pierna, hasta la rodilla, 
que, ya casi completamente formada, hace movimientos musculares. Aporte de fiore9 for­
mando un preciosísimo grupo, compuesto de rosas, heliotropos, hojas verdes, tres ramos, 
arreglados con alambra, do un boton de rosa y heliotropos, y dos preciosísimas camelias 
una roja y otra blanca, formando ramos arreglados con geránio de olor.

Comunicación.
Por la noche muchas manifestaciones.
26. * Sesión.—55 minutos.—Asiste también una niña de diez años. Vemos la pierna y el 

pié materializados.
27. * Sesijn.— 40 minutos.—Vemos la pierna mejor modelada y haciendo movimientos 

que no Labia efectuado antes.
28. * Sesión.—55 minutos,—Las manos que nos tocan por detrás de la cortina, tienen 

ya completa consistencia. Oran descenso do temperatura. Al alzarse la cortina vemos las 
manos en el suelo, comenzando á aplaudir desde que aquella se baja. También vemos la 
pierna, pudiendo apreciar perfectamente los progresos de la incipiente materialización.

(Continuará.)
El Vizconde de Tobbbs-Solanot.

V A R I E D A D E S .

LA MEDIUM AMELIA.

D E S A R R O L L O  d e  s u s  F A C U L T A D E S .

IX.

6 Agosto 1878. En este dia tuvimos la aparición de un brazo perfectamente modelado 
y de una forma muy pura; hallándose la médium atada detras de las cortinas y teniendo 
la lámpara bajada hasta la mitad: dicho brazo se balanceaba graciosamente en el espacio 
situado detras de las cortinas, entreabiertas por la parte superior. La muño pertenecía i  
no dudarlo á una niña, y tenia una roBa, lo que era para nosotros una señal de que íbamos 
á presenciar una manifestación directa del Espíritu de Blanca. El Griego (1) nos dijo en- 
tónces: si; es Blanca que trae una rosa para la señora S..... : introducid, señora, la mano

(1) Espíritu director que preside i  1» reeliztcioa de los fesójaeí*:

© Biblioteca Nacional de España



241
por la abertura de las cortinas, y Blanca os entregará la flor. Levantóse U señora S.....;
alargó la mano estrechándola Blanca con gran afección, y dejó en ella la rosa.

Invitado por el Griego n meter la muño por la otra parte de las cortinas, sentí tres de­
dos que me cogían y aprctúbanmo la extremidad del dedo do comedio; pero no tuve flor
alguna. La señora S.....como más afortunadn, enviaba besos á Blanca, y esta contestaba
con ciertos movimientos de adiós con su mimo todavía visible, y acto continuo oímos tres 
ó cuatro besos de este encantador espíritu dados á la médium.

¡Hela ahí cogida al vestido de Blanca, que va á mostrarle las maravillas do nuestro 
mundo; nos dijo el Griego con una voz melancólica! En cnanto apercibe á Blanca, yo ya no 
significo nada para olla, apesar de que la quiero tanto! ¡Ah! si ella se acordase de sus es 
cursiones, estaría sumamente preocupada, y no tendria gusto para nada; pero Dios per­
mite que todo so borre, A fin de que sirva para nuestro bien.

—Dirigidme algunas preguntas, y estad seguros que si puedo, contestaré á ellas.
Después de ocuparnos un poco sobro asuntos familiares, le prcguutaoius: Cuaudo touo- 

rnos aportes, ¿han sido preparados de antemano!! Es decir, los objetos que han sido aporta­
dos. ¿hau sido traídos ante3 de la sesión y escondidos en alguna habitación?

—Respuesta: General mente, no; los aportes se improvisan; nosotros pasamos por las 
puertas, puosto que nos es facilísimo el abrirlas y cubrimos la claridad que podría venir 
de alguna habitación inmediata si se encontrase iluminadn.

—Pregunta: ¿Os sucede algunas veces volatilizar los objetos, para que puedan pasar por 
el agujero de la cerradura, ó por alguna grieta?

—¿Y qué significa la palabra volatilizar?
—Reducir un objeto en polvo ó en vapor.
No; nosotros no hacemos ni uno ni otro: ignoro si les espíritus elevados lo podrán ha­

cer; los de mi categoría no pueden realizarlo: obramos más simplemente.
—Dejemos este asuuto, pues voy á desatar A la médium. Cuando despierte debáis ad­

vertirla que esta tarde la hablará Blanca en su habitación y que no debe tener miedo. 
Buenns tardes, amigos míos.

Esperamos que la médium se despertase, y abriéronse las cortinas. Amalia hizo un 
ademan con las manos, como si tratase de rechazar á alguien.—¿Qué hay? la dije No ora 
tan brutal otrus veces, respondió ella llorando.—Esto me hace presumir que está con su 
hermano, y la explico que sin duda él tiene el encargo do despertorlu—á lo quo ella res­
ponde:—puesto que Blanca lo permito.....

—Quizá sea asi: Blanca os mira con demasiado cariño y le agradan mucho vuestros ar­
robamientos; pero vuestro hermano comprende perfectamente la situación y por lo tal, 
creo que es prudente que cese vuestro estado extático, en el interés de vuestra salud.— 
Pensad en la familia que teneis aquí en la tierra y en vuestra sobrinita Juana.—Yo creo 
que aun cuando quedo aquí, me ocuparé de ellos.—Pero no lo podréis hacer con tanta 
eficacia, creedlo; venid presto.

Al fin Se despierta. La [contamos sucintamente la sesión, y uos retiramos A 
nuestras habitaciones; la médium estuba algo triste, por que no había visto el brazo de 
Blanca.

Al dia siguiente me contó que, no bien había apagado la luz con el propósito do dor­
mirse enseguida, vió perfectamente el brazo de Bluuca y también una mano que la acercó 
ú sus libios para que la besase. Me dijo que su cuarto estaba iluminado con una luz se­
mejante al crepúsculo. Luego vió ú Bluuca perfectamente, si bien pii estado fiuídico ex­
tendiendo el brazo hacia un punto de la habitación, dieiéndola.- mirad. Apercibió muy 
pronto una especie de bolu nebulosa, de la que salía la figura de su hermauo formando 
una estela InminoRn. Ella sintió un vivo deseo de abrazarle, y notó una sensación estrada 
en la cabeza, pero sin esperiincnUir contacto alguno, propiamente dicho. Confesóme quo 
habia tenido miedo, y que á no ser por el temor de que la juzgasen cobarde, hubiera pe­
dido auxilio, no atreviéndose á sacar el brazo fuera de la cama, para agitur la campanilla.

7 Agosto. Los mismos preparativos que en las sesiones anteriores. Aparecen sucesi­
vamente muchos objetos ó figuras cou color, pero con coutoruos indecisos; lo cual nos 
impide especificar la naturaleza. Sin embargo—dijo el espíritu—yo he hecho cuanto he 
podido; y puesto que no me ha sido dable esta tarde presentaros los fenómenos con los
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detalles que nie había propuesto, aprovechemos el tiempo haciéndome las preguntas que 
creáis oportunas.

Todos vacilábamos en la manera de interrogar al Espíritu tan de improviso.
El Griego viendo nuestra indecisión, se puso á reir, y añadió: á fin de daros tiempo 

para que reflexionéis, voy á buscar algunas ramas de árbol. En menos de cinco segundos 
arrojó sobre nosotros dos ramas de pino y abato, invitándonos nuevamente á que le inter­
rogásemos; pero continuando todavía nuestra vacilación, nos dijo: puesto que no estáis 
preparados, me marcho á buscar algunas hojas.

Admirados de la rapidez con que verificó el aporte, le preguntamos si aquello estaba 
ya preparado. Voy, pues, á deciros la verdad, porque no debe mentirse jamás.—Ha sido 
Blanca la que todo lo ha traído, á lia do que yo os lo ofreciese en un momento dado; se los 
he pedido, y hé aquí esplicado todo. Ella coje la3 flores, lo que no mu está permitido el 
realizar, y me las da cuando se presenta la oportunidad de ofrecéroslas.

8 Agosto. La médium se queda dormida á I03 pocos momentos que se termina la ope­
ración de atarla, apareciendo súbitamente el Griego, pero con una figura poco ilumiuudu 
y envuelta en ropaje blanco. La última vez hice cuanto pude para presentarme á vosotros— 
dijo el Griego en alta voz—con color natural; pero no habéis quedado satisfechos; hoy me 
presento de blanco y os ruego que me interroguéis.

—Pregunta: Muchos creen que uu espíritu puede trasportarse de Europa á América y 
viceversa, recorriendo esta distancia en meuo3 de un minute: ¿sabes algo sobre este par­
ticular?

—Respuesta: Es imposible; lo que si es cierto que, siempre estáis dispuestos á aumentar 
nuestro poder, riicimosle una segunda pregunta y por toda contestación tuvimos uu alu­
vión de almohadas, libros y do otros diferentes objetos que encontró d su puso. Le supli­
camos que cesase la broma y que despertase á la médium para que tuviese visiones.

Despertóse Amelia á los pocos momentos. Ella expresó el asombro que la producía el 
ver de blanco al Griego, y nosotros la esplicamos la razón da esta metamórfosis.

Las visiones dieron comienzo para ella sola. El Griego la presentó, sucesivamente cinco 
Espíritus, cuyos nombres estaban escritos en letras fluídicas. Eran los personajes que ha­
bían asistido á nuestrus sesiones desde hacia tres años. Nos hizo la médium una descripción 
detallada de sus fisonomías, de su edad, de sus vestidos, lanzuudo de y ;z en cuando algu­
nas esclamaciones de sorpresa y alegría. Dimos las gracias á estos antiguos amigos por su 
visita, de cuya oxistencia ya nos creíamos privados hacia tiempo, pero debimos convencer­
nos, que ellos asistiuu con mucha frecuencia á nuestras sesiones.

DevoLoukt.

[le Mes ¿ayer.',

LA OPINION ESPIRITISTA.

Siguiendo el consejo de los buenos hermanos que, dentro del espíritu y la 
letra de nuestra doctrina, nos recomiendan el sufrimiento y el perdón, y nos 
alientan ¿ continuar por el camino de la templanza y la fraternidad en defensa 
de los ideales que acariciamos, nada ditemos, después de lo que ya liemos mani­
festado, para contestar h los ataques que se nos han dirigido y puedan dirigír­
senos. Tranquilos con nuestra conciencia, y dispuestos siempre á sacrificar nues­
tra^ personalidades en aras de la idea, dejamos hablar á la opinión espiritista.
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C ENTRO  E S P I R I T I S T A  E 8 P A Ñ O L .

Carta circular á los Directores fie los periódicos espiritistas y ú los Presidentes de los 
principales Centros del extranjero.

Madrid, Dicimbre de 1878.
Querido hermano: Tengo el honor y la satisfacción de hacerle seber que, después do un 

año de no interrumpido trabajo en el Círculo espiritista que se titula «Maiiettn», fundado 
por mí con el auxilio de ulgunos buenos é ilustrados hermanos en creencia, y contaudo 
una escclente Médium, cuyas extraordinarias facultades pueden competir con los médiums 
más notables conocidos hasta el din;—hemos obtenido los fenómenos más sorprendentes 
que estudia la ciencia espirita, incluso la Materialización del Espíritu, gran prueba tungi - 
ble do lu existeucia é inmortalidad del alma.

El pequeño Círculo ó Grupo «Marietta», apenas haya terminado sus trabajos científi­
cos, los someterá al estudio de los grandes Centros espiritistas y de las personas que por 
su buena fó y su ilustración hayan do llevar una piedra al edificio que hoy levanta la in­
vestigación espiritista.

Debo también participar ú V. que aquellos importantísimos trabajos, han dado motivo 
para qne los eternos enemigos de nuestra racional y consoladora doctrina, levantasen in­
sólita cruzada que tendía ¿ producir un cisma entre los espiritistas españoles y sumirnos 
en el descrédito, pretendiendo desprestigiar á personalidades que tienen la dicha y la mi­
sión de hallarse entre las que están á la cabeza del movimiento espiritista en España.

Mas por fortuna se conoció á tiempo de dónde partía y á qué fin se dirigía el elemento 
perturbador, y la opiniou unánime de todos los buenos espiritistas, se ha manifestado para 
condenar el conato cismático y mostrar la esterilidad de todos los ataques contra el Espi­
ritismo, que ha triunfado y siempre triunfará de sus enemigos, cuyos esfuerzos resultan á 
la postre en beneficio de nuestra propaganda.

Así ha sucedido ahora; por eso esperamos confiadamente que muy pronto veremos se­
parada la cizaña de nuestro campo, y si con ella se mezcló inadvertidamente algún grano 
de buena semilla, este volverá al punto de donde no debió apartarse, porque el buen pas­
tor, que es nuestra sublime doctrina, tiene poder bastante para atraer al redil á toda oveja 
descarriada.

A pesar do estas nubes pnsugeras, á pesar de la guerra que ya abierta, ya embozadamen­
te nos hace el ultrumontanismo, y ú pesar del estado porquo atraviesa este país, tengo la 
satisfacción de anunciaros que nuestra doctrina sigue propagándose con eatraordinaria ra­
pidez, como lo demuestran los importuutes trabajos de nuestras Sociedades espiritistas y 
laB estensas relaciones del «Centro Espiritista Español», que tengo la honra de presidir, y 
como se verá con estrañeza de todos el dia que gocemos los españoles de libertad comple­
ta puru profesar y emitir nuestras opiniones.

lldcia Dios por la Caridad y por la Ciencia. Yucstro afectísimo hermano en creencia, 
El Vizconde de Torres-Solanol.

G R U P Ó  E S P I R I T I S T A  « M A R IE T T A » .

Los obroros de la ¡den espiritista que formamos este Grupo, faltaríamos ¿ un deber de 
fraternidad si no manifestásemos ú nuestros hermanos el testimonio de profundo recono­
cimiento por las muestras de simpatía, adhesión y aliento que nos han significado, escesi- 
va compensación d los disgustos y sinsabores por que hemos atravesado y aun estamos 
atravesando, debidos á quienes, desgraciadamente para ellos, se han convertido en instru­
mentos dóciles de los enemigos del Espiritismo.

No hay propaganda sin contrariedades, ni hay apostolado sin martirio; no existo victo­
ria sin lucha, ni sin esta le es dado úla vordad triunfar sobre el error. Consagrados nos­
otros á la propaganda de la sublime doctrina emanada de los Espíritus, y habiendo acepta-
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do gustosíaimumente el puesto de soldados, no liemos de retroceder ante ningún género 
de contrariedades, ni ha de arredrarnos la perspectiva del martirio. ¡Adelante', es el pri­
mer mote de nuestra bandera. Fé en nuestros ideales, y Esperanza en su completo triunfo, 
porque encierran la Verdad y nos muestran la Caridad y la Ciencia como únicos caminos 
para marchar hacia la Perfección, que es marchar hacia Dios. Compasión y Oración para 
los desgraciados que tienen ojos y no ven. tienen oidos y no oyen. Perdón y Amor hasta 
para nuestros más encarnizados enemigos. Frente á las malas pasiones desencadenadas 
contra quienes sostienen la bandera del Espiritismo científico y moral, oponer las ense 
fianzas y las virtudes que proclama nuestra sacrosanta doctrina. Y sobre todo, la convic­
ción profunda del que obra bien y tarde ó temprano ha de triunfar.

Tales son las ideas y propósitos que animan al Grupo «Marietta,» cuy03 individuos solo 
aspiran á continuar siendo dignos de la asistencia y protección do los elevados Espíritus 
n quienes pertenecerá por completo la gloria de haber difundido nueva y radiante luz 
Bobre la espirita doctrina. Millares de adeptos trabajan en esta obra, porque Zos tiempos 
han llegado.

«El Espiritismo, como ha dicho Alluu-Kardec, abre á la humanidad un nuevo derrote­
ro, mostrándole al paso los horizontes de lo infinito, iniciándole en los misterios del mun­
do invisible, descubriéndole su verdadero pape' en lu creación, y enseñándole de dónde 
viene, adonde va y por qué existe. El porvenir se le presenta en la realidad exento de las 
preocupaciones do la ignorancia y de la superstición; no es ya una vaga esperanza sino una 
verdad palpablo. Sabe que su ser no está limitado á una existencia efímera, que la vida 
espiritual no es interrumpida por la muerte, que ba vivido ya, que volverá á vivir, y que 
todo lo que adelante en ciencia y moralidad por el trabuj ), le servirá pura lo sucesivo; en­
cuentra en sus existencias anteriores la razón de lo que es hoy, y de lo que llegue ú ser 
hoy podrá deducir lo que será mañana.»

Los que se inspiran en esas verdades, los que saben, como dijo el Maestro Kardec, que 
cuanto más grande y trascendental es una idea más adversarios encuentra, y se puede juzgar de 
su importancia par la violencia de los alagues que se lo dirijan; han de mirar con serena 
frente todas las contrariedades, han de arrostrar con heroica resignación todos los reveses, 
y han de sostener con viril energía cuantas luchas el destino les depare Así piensan quie­
nes con justicia pueden ostentar el título de espiritistas, no como uu dictado ó adjetivo 
caprichoso, sino como liijo del merecimiento adquirido por el trabajo, por el sufrimiento y 
por la práctica constante de la enseñanza moral que predica el Espiritismo. Trabajar es 
progresar; sufrir es progresar; practicar el bien es progresar; por eso nuestra doctrina e3 la 
doctrina del progreso, que ha de luchar contru todos los oscurantismos, contra la cegue­
dad de las malas pasiones, contra los vicios ingénitos en los hombres y cu las sociedades 
que no tienen fé ni convicciones profundas, y, en primer término, contra el mayor enomi- 
go dei Espiritismo, representado por Iss que se llaman espiritistas sin tener los caracteres se­
ñalados por el Maestro.

El Grupo «Marietta,» penetrado de las ideas expuestas, ul reiterar el testimonio de su 
reconocimiento báeia los hermanos en creencia, repitiendo lo que en su última circular ba 
dicho, debe manifestarles que continuará trabajando en defensa del Espiritismo, que tiene 
por bandera: «Amor, Caridad y Ciencia.»

Madrid, Diciembre de 1878.—-El Vizconde de Torres-Solanot.—Eugenio Couillaut.— 
Manuel De Salvador.—Joaquín Dieguez.—S. P. de Ramón.—Francisco Migueles.

REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS.

Barcelona 24 Noviembre de 1878.—Sr. Director de El Espiritista.—Madrid.
Muy señor mió y querido hermano: Esta dirección se ha enterado de la circular que el 

órgano oficial del «Centro Espiritista Español» y del «Grupo Marietta,» dirigió á los cen­
tros espiritistas españoles en Octubre último, con motivo del conato de cisma que ae in­
tentó poner en nuestro campo, y nos adherimos al espíritu y letra do dicha circular, acep­
tándola como nuestra.

DeV. afectísimo seguro servidor y hermano.—Josú María F ernandez.
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I.A. REVELACION.

REVISTA ESPIRITISTA ALICANTINA —ORO ANO OFICIAL DE LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS.

Cou mucho guato insertamos á continuación el siguiente articulo de nuestro apreciablc 
amigo y colaborador D. Emiliano Martínez, hallándonos conformes úi solidum con las opi­
niones en él emitidas:

SISTEM A S UE P R O P A G A N D A .

Ha llegado a nuestras manos el Manifiesto dirigido por la Sociedad Espiritista Española 
¿ los Presidentes de los Centros Espiritistas de España y i  sus hermanos de provincia.

Este documento, fechado en Madrid el 16 de Julio, lo hemos recibido á últimos de Oc­
tubre, simultáneamente con El Criterio Espiritista, órgano exclusivo de dicha socie­
dad. Al manifestar hoy nuestra humilde opinión, como se ruega en aquel, lo hemos de ha­
cer d la vez de ambas publicaciones, y, aunque tarde y por desautorizada pluma, creemos 
de nuestro deber hacer pública la convicción unánime do los espiritistas de Crevillente, en 
la vital cuestión en mal hora surgida.entre nuestros hermanos y sin duda lamentada por 
los que, amantes de la sublime moral de nuestra doctrina, solo puedeu ver en toda pertur­
bación ó disidencia, la falta de buena interpretación do sus saludables enseñanzas ó la ca­
rencia de convicciones profundas.

La divergencia do pareceres entro loa miembros de la anterior Sociedad Espiritista 
madrileña, sobre el sistema de propaganda que debe emplearse para alcanzar mus fructuo­
sos resultados, ó más bien, la creencia de unos en que se debe atender con preferencia al 
Espiritismo ó psicologismo teórico que al Espiritismo práctico ó psicologismo esperimeu- 
tal, en contraposición de los otros que adoptan los dos sistemas indistintamente, ha produ­
cido cierta perturbación en el seno de aquella, resultando la separación de miembros im­
portantes, formando un nuevo Centro, y reorganizando otros individuos no menos apre­
ciables, la ¡Sociedad disuelta, reconstituida bajo la adopción de recientes bases.

Nunca ocasión más propicia puede presentársenos para emitir nuestra humilde opinión 
en este asunto y hacer pública la prátiea que llevamos establecida para la propagación de 
los principios de nuestra racional y consoladora doctrina, práctica que seguimos, aconse­
jada por la experiencia de muchos años que nos alcanza, llenos de convicción, la luz del 
Espiritismo que irradia ya en todos los ámbitos de este planeta. Si el propósito de franca 
exposición do nuestras creencias, puede contribuir eu algo á que, deponiendo unos quizá 
exageradas pretensiones, cediendo otros el excesivo atan que arrastra al fanatismo, uune 
á todos un solo pensamiento de armonizar ambas tendencias, nos daremos por muy satis­
fechos da haber ayudado ea la pequeáez de nuestras fuerzas al sostenimiento del grandioso 
edificio que siempre y cada vez con mayor empeño pretende derribar el embozado jesui­
tismo que nos rodea.

Entremos en materia.
Muchos años do experiencia, como ya hemos dicho, nos ha hecho admitir que el mejor 

medio de propagauda para el Espiritismo ea presentarlo primero como escuela raciona­
lista, es decir, dar á conocer su parte teórica, tanto por medio de la lectura desús numero­
sas publicaciones, cuanto admitiendo á controversia las diversas opiniones que lo comba­
ten, y corroborar después la verdad de los principios que se sustentan por medio de loa 
hechos prácticos dol fenómeno; pero nunca dando á los neófitos seguridades de quo el hecho 
so producá siempre y cuando asi lo extimen, puesto que los seres de ultratumba tienen co­
mo nosotros, su libertad de acción, y por otra parte, desconocemos aun las leyes concre­
tas á que obedece la parte fenomenal.

Lo esencial para nosotros ha sido siempre la filosofía, porque ó ella sin duda se deben 
los progresos espiritistas.

Un tiempo hubo quo el fenómeno llamó la atención de casi toda Europa y América; la 
comunicación fué casi general por medio de palancaneros y taburetes, y esta extraña cir-
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cunsUneia, que con-t¡tuia una bueua parte de direraioti y recreo en casi todos los salones, 
duró tauto como la moda lo permitiera, pasada la cual, se abandonaron los ensayos y na­
die volvió á hablar míe de un Hecho que, aunque sosprendonte apareciera, no so había to­
mado el trabajo de estu liar y analizar, El fenómeno, pues, ningnn adelanto introdujo en 
la sociedad; nsdfo mejoró su carácter ni s\i3 costumbres; nadie adelantó un puso por la 
sonda del progresó. Puro hubo un hombre, entro muy pocos, que se dedicó con anhelo á la 
investigación do lo ignorado; vió en ello más que un pasatiempo y empleó sus estudios, 
au ciencia y asiduo trabajo estudiando aquella cosa maravillosa. Como recompensa á sus 
desvelos, como premio ásus merecimientos, aquellas influencias extrañas le ofrecieron un 
precioso tesoro: una recopilucion de interesantísimas revelaciones que formaron los prin­
cipios de una gran liosa filosofía, de una doctrina cuyo me'rito no necisitamos patentizar. 
El libro vió la luz pública, y ¿Dolemos ignorar los grandes rcsultudosque au sola lectura 
ha producido? ¿Vos oa posible desconocer las mejoras que realiza y está llamado á realizar 
en la sociedad? ¿Por qué sino por sus admirables principios los espiritistas se multiplican 
por todas partes? Basta la simple lectura de sus elevadas teorías para que, prescindiendo 
dd fenómeno, sea aceptada su filosofía, tauto por los grandes pensadores como por los co­
razones sencillos, por lo completa, justa y racional.

Hay quien sostiene que el Espiritismo, viniendo á introducirse en la conciencia huma­
na, simple y absolutamente por el hecho de la comunicación ó sea por ol fenómeno, éste 
explicado por si mismo, revelándonos su causa inmediata y eficiente, es la cuna, ss la base, 
es el único sillar sobre que so levanta ese nuevo monumento que ha venido á sorprender al 
mundo moderno, y por tauto la exposición del mismo debe ser la primora iniciación. Pero 
los que así rneiooinan no conocen que toman el efecto por la causa. Lo que revela una cosa 
no es la misma cosa revelada El que descubrió el telégrafo no es la base de la trasmisión: 
el inventor no fué más que ol primero que se inició en sus propiedades; pero lo base fun­
damental del telégrafo es la electricidad, y de igual manera aunque el fenómeno reveló la 
doctrina, ésta tiene su esencia propia, y los cualidades de su esencia son su base. Luego la 
teoría es la que debe preceder á toda investigación para poder juzgar con conocimiento de 
causa: es el punto de partida de la ciencia, porque sin explicación de los hechos pierden 
éstos su valor real.

Pero así como admitimos que la parto esencial del Espiritismo es la doctrina, no pode­
mos desatender el fenómeno que la revela: aquella enseña la moral, éste la complemente; 
la una explica la ciencia, el otTO la afirma y  corrobora.

Mas aun: es necesario conocer el espíritu analítico del último tercio de nuestro siglo, 
para no prescindir de ningún modo de la parte fenomenal. La vanidad do ciertos hom­
bres, que por desgracia abundan, que creen saberlo todo y todo quieren explicarlo ú su ma­
nera, no ven en la filosofía espiritista más que la continuación y robustez de la grande 
idea del gran genio de Descartes, con la sola variación de admitir que las ideas innatas 
son consecuencia de lus diversas reencarnaciones del espíritu. No ven, por tanto, en el 
fondo otru cosa que la concepción de un hombre, ó tal vez el dtlirium Irtmens de uno ima­
ginación enfermiza; y la combaten con iguales bríos que á los demás espiritualistas.

Hoy no basta decir: «creemos porque nosotros vemos; nuestra buena fé no admite su - 
pereherios: nuestras creencias y palabras son hijas de la evidencia.» Es preciso agregar: 
«ved y examinad; juzgad por vosotros mismos; si tencis la duda como medio para inves­
tigar la verdad, descubriréis millares de matices característicos nue os servirán de rayos 
luminosos y os daten la certidumbre.»

Precediendo la teoría de los hechos que se examinan, iodos los accidentes del fenó­
meno tienen su natural explicación, y se admiten como resultado de agentes mecánicos de 
la naturaleza, que si bien ignorados todavía, se presentan con caructéres de indispensable 
acción de los se'res que so comunican.

¿Pero de qué medios nos valdremos para poder afirmar ó negar el fenómeno en todos 
aquellos casosque no se presenten con los requisitos que «ltin lu indispensable certeza?

Hé aquí la principal cuestión.
La 2.a base del manifiesto que nos ocupa dice: «Sobre la base del reconocimiento de la 

verdad que encierruu.loe verdail/ros fenómenos ó hechos espiritistas, admitir á certámeu 
uantos8e presenten, pero solamente como problemas dignos de estudio; sin darl6s bajo nin-
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gun concepto nuestra sanción antes de someterlos al más escrupuloso examen con el lau­
dable fin de alejar todo motivo de duda sobre su efectividad y real existencia. Por esta 
razón, la nueva sociedad reorganizada, destellará cuantas razones y subterfugios tiendan 
á justificar cualquier fenómeno que no dé resultados completamente satisfactorios á juicio 
de la comisión ó comisiones que nombre de su seno para investigar la verdad de los fenó­
menos ó hechos psicológicos que puedan formar el bbjeto de sus futuras investigaciones 
y estudios sobre el psicologismo experimental.»

Lamentamos profundamente, que hermanos nuestros que revelan vastísimos conoci­
mientos hagan caso omiso de las prudentes'y sabias advertencias de nuestro maestro 
Alian Kardec. El libro de los Médiums, producto de una larga observaciou de un hombre 
venerable, y enseñanza de los espíritus reveladores, nos manifiesta lo absurdo de querer 
subordinar esas fuerzas extrañas á nuestras exigencias, por más que éstas revelen el me* 
jor propósito. Estampadas en el citado libro y en la filosofía multitud de razonadas consi­
deraciones evidenciando la imposibilidad de poder afirmar ó negar la verdad de sospecho­
sas comunicaciones, nos creemos relevados de ensayar nuevos argumentos, y nos limita­
mos, pues, á preguntar: ¿ú qué ley obedecen los fenómenos para poder determinar si á ella 
se ajustan? ¿Dónde está la infalibilidad de la razón humana para que no nos engañe al de­
terminar la efectividad y real existencia de aquellos? ¿Podrá una comisión, en ciencia que 
desconoce, dar su veto formal y admitir ó desechar en conciencia lo que analiza?

Nosotros creemos que á pesar de que un individuo no dé otro producto que lo que por 
sí es capaz de producir, nadie, absolutamente nadie le prodrá probar que no es médium.
Se podrá desconfiar de él, pero no se le podrá negar la facultad. La propaganda que por él 
se realizara podría ser limitadísima, pero eBto no niega el hecho, y aun en esta limitación 
el Espiritismo seria siempre lo que es: una realidad con una doctrina benéfica y conso­
ladora.

Dudemos, pues, del médium que no nos dó una prueba categórica y terminante de esta 
facultad, pero dudemos sin que la presunción salga del interior de nuestra conciencia. Si 
ninguna razón cieutíflca tenemos en apoyo do nuestra duda y bucemos pública nuestra 
apreciación, faltamos á los rigurosos principios de buena filosofía que aconseja la pruden­
cia y la caridad que recomienda el respeto á nuestros semejantes.

¿Ouál debe ser la actitud del buen espiritista al tratar de comunicarse con el mundo in­
visible?

Este es otro de los puntos al que también queremos emitir nuestra opinión.
Contrarios siempre de todo aparato, actitud ó predisposición que solo pueda indicar 

mayor ó menor fuuatismo por la idea, nos ha repugnado cierto exagerado recogimiento en 
muchas ocasiones que hemos sido testigos de ello en diversos centros y reuniones de 
espiritistas. Hemos considerado siempro que pura dirigirse á los seres desencarnados, her­
manos nuestros, no necesitamos quitarnos el sombrero, bajar la cabeza y permanecer in­
móviles, creyendo que con levantar la vista faltamos á la santidad del acto; no Be necesita 
el silencio y recogimiento que se exije en los templos romanos, ni mucho menos creer que 
nos dirigimos á «profetas ó inspiradas Pitonisas, mensajeros directos de la Divinidad;» 
porque toda ridicula ceremonia, toda imitación al formulismo místico, toda acción en fin, 
ó fingimiento de nuestro natural carácter, revela desconocimiento de las elevadas tenden­
cias de nuestra filosofía, y nos rebaja inconscientemente á la categoría fanática de las re­
ligiones positivas.

Pero si opuestos somos ú todo ritual que menoscabe la dignidad del hombre, no pode­
mos ménoB de exigir á toda reunión espiritista, la seriedad y respetuosa atención que se 
merecen los séres superiores á quienes llamamos; pues respetuoso comportamiento y su­
ma deferencia también guardamos entre nosotros á los sugetos que se distinguen de los 
demás por sus relevantes cualidades de honradez y sabiduría.

Los centros espiritistas no los constituyen las reuniones de los hombres & la manera 
que se asocian en un casino; no son un pasatiempo ni un incentivo de curiosidad, ni son 
tampoco academias científicas donde ae van á discutir opuestos ó interesados principios 
para hacer prevalecer cada cual su opinión. El Espiritismo llena una misión más gran­
de: la de instruir y mejorar lu humanidad, y sus adeptos deben reunirse para estudiar la 
ciencia del bien, que se aprende por medio de la humildad y propósito de amar 6 todo».

*
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Las disensiones estéril*» i*jl>en .leséehWío; Ins controversias formules deben constituir el 

mayór interés de toda sociedad
No dobo proscribirse tampoco el neto rio lo oración, porque «rogar d Dios, es pensar en 

El, ucereurue ú El, ponerse en comunicación con El.» Lu oración e.'. un auxilio que nunca se 
né'gn, cnando rspr íido con sinceridad.5 Los n ir  no creen en lu eficacia do la oración es 
porque ven el Espiritismo ¡> ¡&u maneru: . iu Je en la doctrina, con la duda en el comzon( 
no lian dado ni un sdo piso para ti rc ■jorflmk'nto; la idoa de religión es secundaria para 
ellos, porque están todavía poseídos de orgullo por su ilusoria cioncia.

E-cputrsta va con toda Franqueza nuestra opimo:; sobre el manifiesto, la daremos tuin- 
bien, A grandes rasgos, Hobro el primer número de El Criterio

Espiritistss fanático*, neo-espiritistas y  tros calificativos se nos dá en el peruídico que 
examinamos á los que, entusiastas admiradores de las obra? de Alian Kanlec, no le divini­
zamos, pero seguimos francamente sus consejos y saludables enseñanzas, porque nuestra 
razón Ins considera hijas del mejor propósito, y á lu vez, de conclusiones perfectamente 
lógicas. Para ridiculizar las < brns del gran H&cstro. se copia en uno do sus artículos el 
número 113 do El libro de los Espíritus; y se - tonta como verdad incontrovertible «el no ha­
berse visto jamás más errores reunidos en menos palabras, ni más anti-eapiritismo en un 
párrafo de un libro espiritista;*

No es este el momento de probar al articulista, quo hu leído á medias las obrnB de aquel 
insigne varón. El recopilador da nuestra filosofía no supone que existe un momento, como 
se afirma, en el cual un espíritu ha recorrido los grados de la escala; en la necesidad de ha­
cer alguna clasificación, llunm espíritus puros cuando éstos se han despojado de Iüb impu­
rezas de la mat-rin; pero dice: «el udinero de úrdenos ó grados de perfección entre los es­
píritus es ilimitado, y esta clasificación además nC éc absoluta;* luego al considerarlo ili­
mitado, es evidente que el Progreso es indefinido. Muysúbio Alluu Kardec, notando sin 
duda la critica de tos que juzgan superficialmente asunto tan complexo, añade en sus ob­
servaciones; «Algunos hombres han hecho un arma de esta contradicción aparente sin re­
flexionar que los espíritus no dan importancia ú lo quo es puramente convencional, ya 
quo para ellos el pensamiento lo ec todo, d -jando á nuestra voluntad la forma, la elección 
de loa términos, la clasificación, los sistemas, cu una pulabra.

«El espíritu no tiene que despojarse do nada, dice el articulista, y si alguno acción ejer­
ce la crudeza material sobre su sensación, es en el período de perturbación más óménos 
largo quesigue O una vida carnal, cuyo período al terminar, coloca al espíritu en su esta­
do normal y en el grado do progreso que haya adquirido, quedando en disposición de se­
guir su marcha infinita.»

Si el Espirita no es un sér abstracto ó indefinido, que solo puede concebir el pensa­
miento, sino uu ser real y’ circunstrito;

Si el lazo ó perispíritu que uno el cuerpo y el espíritu, que le individualiza, es una es­
pecie de envoltura semimaterial;

Si este se depura ¡i medida que recorre estancias más elevadas;
Es evidente que el Espíritu (entidad reall tiene quo despojarse do algo ma­

terial.
Solo el prurito de oensurur obra tuu notable cuales la filosofía do Kardec, puede deter­

minar al sostenimiento «de que no está conforme con ol progreso indefinido el que se pueda 
alcanzar la suma de perfección de que es susceptible la criatura.»

Aunque los dones que recibimos de Dios, deben ser dignos de su naturaleza, que es en 
todos terrenos infinita, la perfección do la criatura no alcanzará nunca ú la del Creador. 
Asi, los sóres creados llegan on su escala iuflnila á la suma susceptible, como una progre­
sión gcoroe'trica continua decreciente, cuyos términos., también infinitos, no ulcanzan 
nunca la suma quo los comprendo.

—« ¿Qué debo entenderse cuando sa dice que los Espíritus puros están reunidos en el 
seno de Dios, y ocupados en cantar sti alabanzas?»

—♦Es una alegoría quo pinta la inteligencia que ticu ;u de la perfección de Dios, porque 
lo ven y lo comprenden; pero que no debe tomarse literalmente como tampoco muchus 
otras. Desde ol grano de arena, todo canta, es decir, proclama ol peder, la sabiduría y la 
ndad de Dios.*
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listo debiera haber tenido presente el critico al preguntar: «¿En el seno de quién viví * 
mos los dermis?*

«Que la conservación de la armonía universal «o necesita órdenes, y por tanto no hacen 
falta quien las trasmita y ejecute* es la heregía espiritista mayor que pueda concebirse*. Si 
la naturaleza de todo cuanto existe, tanto en el órden moral como en el material, está so­
metida y se desarrolla dentro de las leves quo presidieron su creación etc., ¿se opone ¡i que 
dentro de esas minutas leyes «los Espíritus ejerzan en el mundo moral y hasta en el físico 
una acción incesante?*

Terminn'el autor del articulo manifestando: que según la opinión de Alian Kardec, el 
espiritismo viene íi representar el papel de unu religión positiva, sin otra diferencia quo 
para alcanzarla gloriase necesita más tiempo y algunasj vicisitudes más que las que el 
hombre cruza on este planeta. Y añade, ¿puedo algún espiritista racional aceptar tales 
absurdos?

La opinión de aquel hombre eminente, la tiene manifestada en una porción de obras 
que lian brotado de su preclaro tuleuto, y está juzgada por todos los espiritistas que aman 
la verdad, y que lian examinado con alguna calma sus trubujos; admitiendo éstos tales 
absurdos quo solo puede verse en una imagiuaeion poco predispuesta al estudio del ver­
dadero espiritismo. Nosotros que comprendemos los grandes virtudes del Maestro; que ad­
miramos los vastísimos conocimientos que le udornaran; que conocemos el ópimo fruto de 
su obra; solo podemos aconsejar que se tome por modelo aquel grau gimo, seguros de 
obtener mejores resultados que los quo se proponen al constituirse censores de su admira­
ble obra.

Terminamos esta pública manifestación dando la voz de alerta á los demás centros y 
publicaciones espiritistas sobre el móvil que resalta en los demás sueltos que so insertan 
en El Criterio, y pensamiento general del manifiesto: Desprecio alas obras do Alian Kardec; 
las oraciones son inconducentes; es inútil la respetuosa actitud para las comunicaciones; 
no sarán verdaderos fenómenos si la comisión no dá su veto; se crea un periódico, aunque 
otra cosa se diga, exclusivamente para ridiculizar los trabajos que á fuerza de abnegación 
y de fé en la idea está llevando ó cabo el infatigable y antiguo espiritista vizconde de 
Torres-Solanot.

Por último, llamamos ln atefldon de la mayoría de los hermanos quo hoy constituyen 
la nueva Sociedad Espiritista Española, para que reconociendo su bueua fé sorprendida, 
observen que en su seno se ha introducido un clemcuto perturbador que ha logrado divi­
dirles y logrará matar sus cristianas creencias. Este elemento es ol mismo quo on 1S71 so 
introdujo en la Sociedad Espiritista do Valencia y consiguió deshacorlu. Por ol fruto cono­
ceréis el árbol.

Los Espiritistas de CreviUenle.

EL ESPIRITISMO.
REVISTA. ESPIRITISTA DE SEVILLA

. ...Al recibir el «Manifiesto» firmado por Uñosols á nombre de la Junta reorganizadora 
ó ni asegurar que dicha junta en unión do la gran mayoría do los miembros de la Sociedad 
Espiritista Española» hnhin determinado reconstituirse, sospechamos, no sin fundamento, 
quo, dedicados algunos, los mónos, perenne y exclusivamente á la investigación fenome­
nal, el resto, loa mu», juzgaban convenientemente verificarlo, con preferencia, ú la propa­
ganda teórica en !a forma que algunos años untes lo realizara la misma sociedad. No se 
noR ocultaba, ciertamente, que semejante determinación procedía de desavenencias; pero 
si bien lamentábamos esta cunta, inclinándose nuestra opinión á la necesidad social en 
primer término de hacer conocer nuestra íllosofíu, y demostrar, mediante sus seguros 
triunfos cu la disensión, su verdadera alteza, nos tigradubu ver reproducirse aquellas su­
blimes conferencias qn • tanto ilustraban á sus concurrentes, que tauto desprestigiaron á 
lns escuelas materialista y romanista, y que ú no escaso número de sistemáticos é indife­
rentes les hicieron afiliarse á nuestras lógicas ó invuluerables doctrinas. En tal concepto,

© Biblioteca Nacional de España



250
bajo creencias tales y sin sospechar arrogaciones injustificadas ni perniciosas miras ulte­
riores, felicitamos a los iniciadores do la referida organización, sin por ello dejar de respe­
tar la opinión de los que juzgaran de mayor utilidad é importancia la esclusiva dedicación 
á las investigaciones del fenómeno. Para nosotros todas las opiniones son respetables, y la 
psicología práctica, necesaria como consecuencia y sanción de la teoría.

Nuestra felicitación á la nereida gran mayoría» de miembros de la. Espiritista Española 
por su determinación en beneficio de la propaganda, fue considerada por unos hermanos 
como atentatoria contra la parte fenomenal, y por otros como una lijereza perjudicial, y 
aun como oposición al estudio de las manifestaciones. Quien haya leido la «contestación» 
dada al mencionado «Manifiesto,» inserta en el número 10 de «El Espiritismo,» habrá te­
nido ocasión de observar y convencerse de que en ella ni se niega, ni se ataca al fenómeno. 
¿Cómo tal cosa hubiera podido hacerse por quienes poseen la evidencia de su producción, 
y reconocen su solidaridad con la doctrina?

Tan equivocada interpretación de referidos hermanos se hacia necesario desvanecerla, 
y al efecto publicamos una «Aclaración» en que se manifestaba con toda esplicitud nues­
tra idea y manera de apreciar las cuestiones de propaganda, así como respecto á la inde­
pendencia que debe caracterizar al apostolado espiritista.

Ahora bien: de ser el expresado «Manifiesto,» tal y como aparece, una verdad, creería­
mos haber procedido con lealtad felicitando á sus inspiradores, y con lógica, congratulán­
donos por la reconstitución de un Centro público de propaganda que con dolor habíamos 
visto desuparecer; pero, siendo obra, no de «la mayoría» como so espreso, si no de algunas 
aisladas individualidades, con miras de mistificación y con esclusivo intento de atacar de­
terminadas opiniones y trabajos, que deben ser siempre para el espiritista respetables, 
entonces... nos consideraríamos lastimosamente sorprendidos, y en nuestra imparcialidad 
obligados á desvanecer nuestra satisfacción, á retirar nuestros plácemes, y á lamentar con 
honda pena la pasión que haya podido incitar á los manifestantes á intentar una obra que 
pudiera irrogar graves perjuicios, si bien no ú la índole y esencia déla regeneradora y 
santa causa, á la pública opinión y á la beneficiosa propaganda,—Por la redacción, J. Bau­
tista Cano.

EL BUEN SENTIDO.
REVISTA ESPIRITISTA DE LERIDA.

Dice El Criterio Espiritista:
«La Sociedad Alicantina de estudios psicológicos, El Espiritismo de Sevilla y El Buen 

Sentido de Lérida, han manifestado su aprobación al Manifiesto publicado por la Espiritista 
Española, adhiriéndose á la conducta iniciada por dicha Sociedad.»

Con respecto á El Buen Sentido, hemos de hacer alguna observación, que rogamos á El 
Criterio se sirva reproducir á fin de dejar lus cosas en el lugar que les correspondo. El 
Buen Sentido, ha aplaudido lo que ha juzgado digno de aplauso en el Manifiesto de 1Ü de 
Julio, las atinadas consideraciones que en él se exponen respecto á la mejor manera de propa­
gar el Espiritismo; pero no ha aplaudido, antes bien ha lamentado desde los primeros mo­
mentos, que el citado manifiesto sea hijo de una escisión, tal vez no bastante justificada, en 
el seno de la Espiritista Española. Las palabras que dejamos subrayadas debían bastar para 
que El Criterio no nos atribuyese una adhesión que nunca ha estado en nuestro ánimo, y 
viese en ellas, por el contrario, la espresion del disgusto, de la honda pena que nos causa­
ra la publicación del Manifiesto. Nosotros respetamos el proceder de la Espiritista Española, 
cuyos individuos todos nos merecen lamas alta consideración; pero jamás podremos adhe­
rirnos á actos que contribuyan ú, sembrar desuniones y despertar rivalidades entre loa 
soldados que militan en nuestro campo.

Después de lo que dejamos consignado en nuestro número de Octubre respecto al Ma­
nifiesto publicado por,la Espiritista Española, no sabemos áqué viene H insistencia do El
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Criterio en que hagamos nuevas y mas csplícitus declaraciones sobre el mismo tema. Hu­
biéramos querido dar de mano á esta enojosa cuestión en mal hora provocada, mus como 
por lo visto, se desea quo contestemos si, si, ó no, no, como Cristo nos enseña, seremos 
hoy tan categóricos cual conviene para que no quede lugar á que se alambiquen nuestros 
conceptos y so nos haga decir lo contrario de lo que realmente decimos y sentimos. Pase­
mos, pues, a examinar la cuestión.

La Sociedad líspiritista Española publicó un Manifiesto, cuyos fines, al parecer, eran: 
l.°, indicar la mejor manera de propagar el Espiritismo; y 2.°, desautorizar y anular al 
señor Vizconde de Torres Solunot unte I03 espiritistas españoles.

llespecto del primer punto, El Fuen Sentido nplaudió las utiL das consideraciones que 
contenía: respecto al segundo, so limitó á ligeras indicaciones de desagrado, confiando quo 
la Espiritista Española, viniendo á mejor acuerdo, sabría destruir el mal efecto causado 
con la publicación de un escrito, en que bb traslucía la intención de menoscabar la legíti­
ma importancia del mas celoso y desinteresado propagandista que el espiritismo tiene 
entre nosotros. Desgraciadamente la Espiritista Española lia defraudado nuestras esperan­
zas: su órgano en la prensa está revelando con toda claridad que el Manifiesto no era mas 
que la primera pieza del proceso que se trataba de formar, no en beneficio y crédito del es­
piritismo, sino en perjuicio y descrédito del Vizconde. A raíz de la publicación del Mani­
fiesto creimos suficiente espresar de una manera indirecta el desagrado con que lo había­
mos leído: hoy vemos desarrollarse un plan de todo en todo contrarío á los intereses del 
cristianismo espiritista, y protestamos contra la conducta de la Espiritista Española en 
eüte asunto. Su órgano El Criterio respira esclusivamente animosidad contra el soldado 
leal que ha peleado sin tregua ni desaliento en defensa del cristianismo puro, y conviene que 
ese adalid del progreso tenga la seguridad de que no está solo, de que continúa merecien­
do la confianza y el amor de sus hermanos.

Concretemos mas la cuestión.
Los fenómenos atribuidos al grupo «Marietta» y de los cuules dan testimonio los indi­

viduos que al mismo pertenecen, no pueden ser meras ilusiones; el número, la índole y 
naturuleza de dichos fenómenos rechazau esta hipótesis: lian de ser, pues, reales, ó pro­
ducto de indigna y criminal superchería.

¿Son reales? En este cuso la conducta de la Espiritista Española ridiculizando he­
chos positivos quo corroboran la verdad del Espiritismo, es soberanamente censurable, ya 
proceda de ligereza, ya obedezca á un plan preconcebido ó estudiado; y los que amamos la 
idea no podemos adherirnos ni á la ligeicza ni al plan.

¿Son aquellos fenómenos indigno fraude, superchería criminal? En este segundo caso y 
entrando en el terreno de la desconfianza, caben dos suposiciones: ó el Vizconde de Torres- 
Solanot es víctima inocente de ajena mala fe", ó cómplice en la fraudulenta elaboración de 
los fenómenos. ¿Juzga la Espiritista Espinóla que su ex-presidente es víctima do la mala 
fé de otros? Pues ha faltadoú la caridad y á Injusticia combatiéndolo. ¿Lejuzga cómplico? 
Estamos persuadidos de que no: pero si nos equivocásemos, deber era de nquella Sociedad 
manifestar paladinamente los motivos de su presunción, y no andarse con embozos y artifi­
ciosas reticencias, lenguaje impropio de quien defiende los fueros de la verdad. La verdad 
se defiendo con la visera levantada.

Habida consideración á las razones espucstas, tenemos derecho d sospechar, mientras 
lo contrurio no se pruebe, que en la conducta de la Espiritista Española hay un algo mis­
terioso al que no podemos ni debemos adherirnos, y que en todo ello anda lamano del 
jesuitismo, el cual, haciéndoso tul vez la ilusión de que la Espiritista Española fuesela 
cubeza del Espiritismo en España, lia creído que acabarincon el Espiritismo asestando sus 
golpes á la cabeza. Afortunadamente el Espiritismo tiene la cabeza en todas partes; y si 
algunos hermanos de Madrid, entregándose u pequeñas rivalidudes, arriasen lu bandera 
del racionalismo critiano, los de provincias, cumpliendo con su deber, sabrian tenerla 
constantemente izada á la vista del enomigo.
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ANNALI DELLO SPIRITISMO IN ITALIA.

May señor mío y querido hermano: He seguido con grande atención y vivísimo dis 
gusto, los dolorosos acontcc mieutos que se lian producido en esa benemérita Sociedad 
Española, desde bu comienzo hasta hoy, y veo con tristeza que el rompimiento es inevita­
ble y necesario.

Para V. mi querido hermano, estas primeras batallas que le dan los eternos enemigos 
de toda luz y de todo progreso, doberán producirle honda pena; puesto que todavín es no­
vel en ascender la cuesta ’.el Calvario, que subir debe todo apóstol de !n humana genera - 
cion. \Jixcelsior\ Valor y adelante, hermano mío. Cuando Y. haya tenido alta la bandera 
del Espiritismo en España por diez y seis años consecutivos, como yo la tengo en Italia, 
habrá librado V. otras batallas mucho mayores y más atroces, y estará aguerrido contra 

las injurius, calumnias, persecuciones, luchas al descubierto, combates subterráneos, en­
gaños, peligros, daños morales y materiales y satánicas astucias de toda especie. ¿Y sin 
embargo de todo esto, qué han conseguido? Portee inferí nonpracvalelv.nl: nuestro elimi­
no no puede estar cubierto do rosas; porque cutonces, ¿qué mérito tendría nuestra 
obra?

Compadezca V., perdone, y siga impávido ó irremoviblo su camino, siempre que su 
razón y conciencia aseguren que defemleis ia verdad. A su lado estarán siempre todos los 
espiritistas iluminados y todos los buenos, cualquiera que sen la escuela á que pertenez­
can, mientras tanto que sus pasos scan encuminados por la Curidad y la Ciencia.

Habéis dado pruebas luminosas de firmeza, de sentido práctico, de recto critorio, de áni­
mo desapasionado y de inexorable critica respecto á los fenómenos y de los Espiritas que 
los producen. Le doy por ello la más eompletacnhorubuenn. Estad en guardia, á ílu de que 
no se introduzca en vuestro Grupo, alguien que se deje llovur por el entusiasmo, enemi­
go ucerrimu dul juicio lógico y de la recta investigación, prccursoies do la obsesión y en­
gaño, parientes próximos del fanatismo; peste do las creencias, do la filosofía y de la reli­
gión. Cortad sin misericordia de raiz esta tendencia funestísima; pues de no hacerlo así, 
vuestro edificio elevado con tanta abnegación, se desplomaría inevitablemente: ateneos 
siempre al más riguroso, iniiexiblo y puro racionalismo; y estad seguro que vuestra victo­
ria será tunto más gloriosa, cuantos mayores habrán sido los sacrificios pura obtenerla.

Por mi parte, asi como por la de todos los verdaderos espiritistas italianos, os ofrecemos 
afecto, auxilio y consuelo en todos lus circunstancias y en todus las necesidades: pudiendo 
desde luego aseguraros que, nunca vuestros detractores, llenadas las condiciones arriba 
mencionadas, encontrarán ni la más pequeña sombra de eco entre nosotros.

Para demostrar con hechos lo que acabo do indicar, insertaré en mis Anales vuestra 
circular precedida de un llamamiento y traducida.

Además, y para darle prueba de mi aprecio, me atrevo á pediros el permiso y la facul­
tad de verter al italiano y publicarlo en mi Revista, su hermosísimo libro cEl Catolicismo 
antes del Cristo: de esta manera vuestros adversarios so convencerán, que todas sus ma­
quinaciones se condenan en absoluto en mi país.

Espero con ansia vuestia respuesta y deseo que sea favorable: tanto yo, como también 
todos los buenos espiritistas italianos, rogamos á Dios que le conceda luz y fuerza para 
conducir á puerto seguro la obra que tan óptimamente iniciasteis y continuáis con tanto 
acierto. Queda siempre vuestro afectísimo —Nicéforo Filalcte.

Turin 10 de Diciembre de 1878.

REVUE SPIllITE.
FENÓMENOS OBTENIDOS EN EL CÍBCULO «MaKIETTA.»

El pequeño circulo Grupo Marietla, de Madrid, (España) se compone de cinco miembros 
que han obtenido grandiosas manifestaciones con lu Médium Y. V. Este Grupo de investi­
gadores, ba recibido la órden de no admitir en sus sesiones intimas ninguna otra persona
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más, lo cual ha despertado una extraña animosidad on el ánimo do algunos de sus amigos, 
estableciéndose desde entonces una lucha entre antiguos espiritistas que no podían com­
probar estas manifestaciones,

La calumnia se ha mezclado en esto asunto, sin haberse entibiado por calo la fé de los 
cinco componentes.

Con la Médium Y. V. hi.n obtenido nuestros amigos en plena luz, comunicaciones eu 
e s c r i t u r a  directa, anorte:'? de flores, frutas y dulce-, •«nnriciom'S de Espíritus materializa 
dos y un gran número de manilVtaciones las mis convincentes a inesperadas: para ellos, 
hay un campo fecundo de observaciones, v e a ‘a uno puedo ver perfectamente la luz que 
se refleja do las verdades divinas y de las eternas verdades. El S*\ Conillaut ha tonido la 
complacencia de. remitirnos una rarar de un arbusto que provenia de un aporte.

El Espíritu familiar del Grupo, á fin de hacer callar ú las contradicciones y terminar 
esta guerra de palabras y de malévolas insinuaciones, ha anunciado quo so manifestará en 
gran número de Círculos particulares déla península Ibérica, para sancionar los hechos 
obtenidos on Madrid.

A. los pocos dias quo tuvo lugar esta promesa; el C ir cu ló parí icu h r  de Córdoba, envió 
un opúsculo de 100 páginas rl Sr, Vizconde do Torres-Solanot y al Sr. Oouillaut, confir­
mando tr.das las manifestaciones mediar Ínticas obtenidas por el Grupo Marietta: hay en 
dicho opúsculo un excelente tratado do loa fluidos, de su formación y desús combinaciones. 

En Cádiz, también pudo comprobarse el mismo hecho.
Por otra parte, en Barcelona, D. José María Fernandez, siempre infatigable con todo lo 

que se relaciona con la espirita doctrina, se lanzó al terreno de las investigaciones pura 
poder apreciar la verdad de las manifestaciones obtenidas en el Circulo Marietta: su pro­
cedimiento fué déla numera siguiente: D. José María Fernandez dormía á una excelente 
sonámbula ú la hora on que daban comienzo las sesiones en Madrid, calle de Almagro, nú­
mero 8; en rnnbos puntos se levantaba un acta: en 1» do Madrid se detallaban los finóme- 
nos producidos por mediación de la Modium Y. V....: en la de Barcelona, do todo loque la 
sonámbula refería haber visto eu el Círculo Marietta pnr medio de su pmspírifctf.

Inmediatamente después de. las sesiones, i nvinb.an mutuamente'sus netas: y era una 
cosa asombrosa i .'-ver la identidad de ellas, tanto en su fondo como eu lu forma: cuando 
la inspirada Médium Y V.....hablaba «,m unr- elocuencia que conmovía, y tenia, por de­
cirlo así, pendientes de sus labios á los mátenles ú V sesión; eu aqu í mismo momento la 
médium do Pare lona repetía sus d iscurra palabra por palabra, k:h quo nada faltase eu 
ellos. La comprobación fué siempre completa; probando evidentemente., quo nuestros ami­
gos de Madrid referían con exactitud los hechos que presenciaban, y haciendo resaltar ad­
mirablemente que los adversarios habían tomado como manantial de m is  calumnias á su 
propia imaginación. En Madrid preferían recibir la relación de Barcelona, porque era 
exactísima, toda Vez que on la da Madrid, escuchando y admirando lo que á su vista se 
presentaba, olvidaban al fin de lu sesión, de consignar algún detalle importante.

Esta comprobación, por alcanas sociedades, indica cambíen, que poniéndose en las 
condiciones requeridas para obtener esta clase' de manifestaciones, torios podrán conse­
guirlas, siempre que Se tomo por norma la idea do trabajar por el verdadero progreso, si­
guiendo asi el pensamiento de lo? guías: lor Esp ritas quo sirven de guías, cuando ven 
quo las investigaciones tienen por punta d,- partida “l bien y «1 d<- o de ser útiles al ade­
lantamiento moral de los inc.'.rnados, encuentran siempre el medio de secundaros, de ayu­
daros á probar la verdud, como lo hacen rn España.

Un hecho notable: Entre Barcelona y Madrid so hn establecido oh nuevo género de te­
legrafía, quo no debemos mirar con indiferencia, puesto-qad abrigamos la esperanza que 
llegará un din • u que se le empleará, para quo las familias y amigos puedan comunicar 
entro si, á largas distancias: esta facultad no se generalizará sino cuando llegue la época 
en la que los hombres, menos egoístas y menos personales, adquieran la pureza de inten­
ción, verdadera fraternidad y lu santa caridad según el Espiritismo.

Dárnoslos más cspresivna gracias í» los 8 rea. D. José María Fernandez, al Sr. Vizconde 
de Torres-Solanot, al Sr. Couillaufc y á todos nuestros amigos del Círculo Marietta por sus 
interesantes cartas, por su valor y consecuencia. Esto os hacer el bien y, dar saludable 
ejemplo á la gran familia espirita.—V. G. Leymarie.
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CARTA PARTICULAR DE MR. P. G. LEYMARIE,
OBRENTE DE LA SOCIEDAD PARA LA CONTINUACION DE LAS OBRAS DE ALLAN K.ARDEC.

Parir 12 Noviembre 1878.—A mi amigo Conillaut.—Madrid.
Hermano en creencia: os remito dos pergaminos conteniendo su título de miembro ho­

norario de la Societe identifique d' eludes psichologijues, y el del señor Vizconde.
Hay cobbs que no se explican: «Ei Criterio» que pertenecía al Sr. 'i’orres-Solanot, llega 

aquí firmado por Bassols, lo que me prueba que la discordia se ha acentuado, siendo una 
desdicha, pues divide al Espiritismo español en dos campos.

Valeroso hermano, ilustrad eu esta cuestión á vuestro servidor que está perplejo, está 
desolado al ver los ataques de que sois objeto, á pesar de vuestra abnegación y vuestra 
buena fé.

Es muy triste, convenid conmigo, que siendo el Espiritismo un instrumento de regene­
ración, de renovación pora los hombres, haya quien á su nombre so goce en turbarlo todo, 
en dar el ejemplo de la discordia. Pero por los frutos se reconoce el árbol.

Os habéis sometido á comprobaciones severas; Cádiz, Barcelona sobre todo, certifican 
por medio de investigación irrefutable, que el Grupo cMarietta» obtiene realmente los fenó­
menos de que habla, ¿y se quieren negar los fenómenos y las comprobaciones? Esto tras­
pasa los límites de lo concebible.

No tengo el honor de conocer al jóven Sr. Bassols; quizá sea un hombre de buena vo­
luntad, lleno de ardor, pero aparece sobresaltado, bajo la influencia del amor propio y de 
amigos imprudentes. Como quiera que sea. hermunos mios, yo siempre haré' votos por la 
paz entre todos vosotros, no queriendo ver más que hombres entusiastas que comprenden 
de diferente modo un órden de manifestaciones.

En todo caso, que cada uno se consagre á su trabajo respectivo, pero que en la polé­
mica se guarde el debido respeto, se aliente al bien y al progreso, y no se empleen pala­
bras ofensivas que, escritas calamo cúrrenle, producen pena y dolor cuando se ven im­
presas. la  diversidad en la Creación es causa de la armonía; imitad á Dios, hermanos.

Quisiera hallarme en Madrid para estrecharos & todos la mano, queridos hermanos, 
para intentar restablecer la paz entre vosotros, pues temo £quo mi voz no sea escuchada 
hablando desde aquí, desde París, tan léjos de vosotros.

Usted ha vivido mucho, hermano, ha trabajado enormemente y sufrido grandes sinsa­
bores; ser filósofo espiritista, colocarse por encima de todas esas recriminaciones, y apaci­
guar los ardores de los jóvenes con la experiencia que tencis, debe ser vuestra misión, 
amigo mío, y no la hay más satisfactoria para el práctico Couill&ut.

Afectuosos recuerdos á nombre de todos los miembros de la «Societé Scientiflque» y el 
abrazo fraternal, queridos asociados á la buena obra.—P. G. Leymarie.

MONITEUR SPIRITE ET MAGNETlQUE.

Bajo el título: Fenómenos obtenidos en el Circulo oiTarielta», la Jlevue Spirite do París, 
da cuenta en su último número, de los resultados extraordinarios que allí so han realizado 
con la médium I. V. por los espiritistas investigadores abajo mencionados: estos creen que 
Be les ha juzgado y apreciado ligeramente por sus antiguos amigos. Nosotros que no nos 
creemos en el derecho de erigirnos en jueces, y como por otra parte admitimos la libertad 
de opiniones, de propaganda y de experimentación, lo mismo en espiritismo que en todas 
las demás ciencias, creemos que en el caso presente, es útil someter ú la consideración do 
los filósofos espiritas que no aceptan la experimentación de los hechos, sino cou ciertas 
condiciones, y oponiendo algunas cortapisas, que son contrarias á la libertad colectiva ó 
individual, el siguiente fragmento de un discurso pronunciado por Md. Solía Rosen (Du- 
faure) publicado en la Revue Spirite en su último número de Noviembre. Dice asi:

«Puedo aseguraros dico Mme. Rosen, que ha llegado el momento en que ha sido inevi­
table el dar una serla batalla: por desgracia el impulso espiritista, llevará por ulgun tiem-
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po el sello de insuficiencia, merced á que sus defensores más influyentos se lian parado en 
la mitud del camino, respecto á sus investigaciones. F,l Espiritismo no puedo formar un 
cuerpo de doctrino, si no tiene por base las esperiencias espiritas: solumente estas últi­
mas pueden servir de criterio, y confirmar las leyes que nos revelan la supervivencia in­
dividual. Desprovistos de estos testimonios irrecusables, sus partidarios no tienen otra 
autoridad ante la concieucia humana, que la que pueden presentar los apologistas de cual­
quier sistema, sea ó no ortodoxo. Por esto resalta más la importancia capital del espiri­
tismo. Sin él, el estudio de las loyes naturales, no conduce á otra cosa que á fundar gran­
des presunciones en favor de la vida permanente, pero sin probarla; por consiguiente, des­
pués do todas las mentiras impuestas por los dogmáticos á la concieucia oseluvizudu, ei 
hombre tiene el derecho de exigir la prueba de aquello que so le enseña respecto á su vida 
de ultratumba. No nos obstinemos en querer convencerle con razonamientos simples; no 
nos creerá, y en muchos casos estará en su perfecto derecho.

Por lo tanto, debemos suministrar hechos propios para convencer la incredulidad; y á 
esto deben tender todos los escritores espiritas de hoy. Pero, bien sea por indolencia ó por 
el temor de ser ridiculizados, el caso es, que no concluyen nada, y aun cuando muchos de 
ellos conocen perfectamente el terreno que pisan, por lo que respecta á los fenómenos es­
piritas que han experimentado, esto no obstante, dejan en perplejidad el espíritu del lector, 
que pregunta á donde va: no encontrando á nadie que responda á su pregunta, ni aún en­
tre los mismos escritores más autorizados, acaba por pensar q ie no va & ninguna parte.....
entónces el velo que ya estaba levantado, vuelve á cubrir su alma, invadiéndola de nuevo 
las tinieblas del sepulcro; y faltándole la brújula, se echa en brazos del materi lismo.a

Doloroso es que tengamos que recomendar el ejtudio de los hechos espiritas, no tan 
solo á los espiritualistas de todos los matices, sino hasta á los adeptos de la doctrina.

LE MESSAGER.

(La antigua revista espiritista belga, después de dar noticia de los fenómenos notables 
obtenidos en el Grupo «Marietla,» reproduce algunos párrafos del artículo de la RetuSfii- 
rite inserto arriba.)

LA LEY DE AMOR.

Fenómenos notables.—Son los que ocurren en el círculo espirita privado que bajo el 
nombre de < Mf»rietta» dirige cu Madrid el ilustrado y decidido apóstol del espiritismo se­
ñor Vizconde de Torres Solanot.—De su excelente obra Defensa del Espiritismo, copiamos 
la siguiente Nota en que se hace referencia á dichos fenómenos:

*Estoa fenómenos (los más sorprendentes que registran los anales del Espiritismo mo­
derno) los obtengo por un médium sensitivo el más poderoso que en la actualidad existe, 
ser superior (llamado siu duda á una gran misión en nuestro planeta) providencialmente 
hallado para investigará conciencia los hechos espiritistas, que me han descubierto hori­
zontes ignorados, leyes desconocidas y realidades que parecen sueños do fantástica ilusión. 
Estos fenómenos, espero y confio ofrecerlos en breve al estudio de los hombres de ciencia y 
á la consideración de cuantos se interesan en ol monumento del progreso; estos fenómenos, 
en fin, demostración física de la existencia del alma, evideucian la realidad del mundo do 
los Espíritus y su constante comunicación con nosotros para imprimirnos la idea del bien, 
por el mejoramiento propio aquilatado en los crisoles de la Fé y del Trabajo, de la Caridad 
y de la Ciencia que hácia Dios conducen.

¡Sensibles diferencias!—Han surgido algunas entro varios de los miembros de la Socie­
dad Espiritista Española y el Sr. Vizconde de Torres Solanot, infatigable apóstol del Espi­
ritismo, de resultas de las cuales nuestro hermano el Sr. César Bassols dirigió una circu­
lar impresa á los círculos espiritistas de España y dol extranjero, la cual han inaertudo en 
bus columnas varios de los órganos do nuestra doctrina, poniendo asi en e l duro caso a l
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Sr. Vizconde do refutarla con energía, en las columnas del su periódico.—Opinamos 
que estas cuestiones, y lo quo os toduviu peor, su publicidad por la prcnsu, son. triunfos 
gloriosísimos para los enemigos de nuestras creencias.—Sabemos que es la tri.-to condi­
ción de la humanidad no poder marchar por la vía del progreso sin tropezar, sin caer á ca­
da instante. Pero ¿cómo explicar que quienes tienen la caridad por divisa se complazcan 
en hacer públicas las faltas de sus hermanos (si es que en realidad han existidol) ¿Cómo es 
posible quesean una remora al progreso de la doctrina revelando esas faltas quo la cari­
dad misma iudica los medios de subsanar y precaver? Muy triste ha sido la impresión que 
hu producido en nuestro ánimo la lectura de aquella circular, la refutación á que provocó 
y  el apoyo que aiguno de los órganos más caracterizados de la prensa espirita le han da 
do.—El hombre es falible, está sujeto á mil fragilidades, y no dudamos que las desave­
nencias surgidas en un momento do escitncion habrán ni poco tiempo desauarecido, des­
pués de entrada la eulma y la reflexión. Nuestra querida doctrina obtendrá, aun en medio 
de astas aparentes contrariedades, un triunfo.—La conocida ilustración y buena fé de nues­
tros queridos y respetables hermanos los Sres. Bassols y Torres-Solanot así nos lo haccD 
esperar. Nuestros adversarios, que batirían palmas de contento á la vista de esta aparente 
discordia, reconocerán que se equivocaron: que los espiritas no son partidarios nominales 
de la fraternidad y del progreso.

CONSTANCIA
« R e v is t a  e s p ir it is t a » ó r g a n o  d e  ea  so cieda d  d e l  m ism o  no m bu e  d e  B u en o s  A ir e s ,

El manifiesto de la Sociedad Espiritista Española y el Sr. Vizconde de Torres-Solanot.

Fijándose el Sr. Vizconde de Torres-Solanot, en el único mótodo práctico que puede 
conducir á la consecución de toda verdad científica, y por lo mismo irrefutable: El Método 
Esperimental,—que hoy probar puede lo metafísico y especulativo con hechos materiales' 
tangibles » todos nuestros sentidos, como demostrur.se pudiera un problema algebraico,— 
planteado, primero en fórmula abstracta, y luego en cantidades concretas determinantes 
del objoto material quo se persigue—quiso dieho señor dotar al Espiritismo en España do 
ese método práctico material que.no puede conseguirse sino con el estudio de los fenóme­
nos tangibles: el de los efectos fisicos de materialización del mundo espiritual, aportes, me- 
dinmnidad parlante, etc., etc— estudios qqo demunduu condiciones especiales para el des­
arrollo de los médiums, combinaciones de fluidos y aislamiento con los incarnudos que, 
aun siendo espiritistas, puedan ser refractarios para el desarrollo de los que, en estado to 
davía latente, tienen esas facultades medianímieas.

Los que han estudiado los fenómenos tangibles del Espiritismo—la existencia del at­
rita, probada de un modo material viendo á los espíritus, hablando con ellos, tocándolos y 
comprobando su identidad con revelaciones de hechos, de secretos que nadie sino el espí­
ritu y el inenruado podían conocer—para esos nada tuvo do sorprendente, ni dio en sus 
ánimos lugar á dudar, aospeehua ni desconfianzas, que el Sr. Vizconde de Torres-Solanot 
hiciera dichos estudios con un número reducido de colaboradores, desde que por experiencia 
propia sabían que—esos estudios preparativos de las mediumuidades que han de producir 
los fenómenos físicos—por consejo de los espíritus encurgados del desarrollo do los mé­
diums—no pueden hacerse sino con los incarnados que aquellos espíritus designaren.

De no hacerlo así; de no haberse ceñido á cumplir estrictamente los indicaciones de los 
espíritus encargados de esos trabajos; de haber, por condescendencia, por temor de herir 
susceptibilidades, por debilidad, por falta de fé en los espíritus,—el Sr. Vizconde de Tor­
res Solanot hubiera fracasado en su razonable cuanto benéfico propósito, y se le hubiera 
llamadopresuntuoso, visionario c iluso por los mismos qnepor no saber esperar y tener con­
fianza en dicho señor, hubieran sido precisamente los causantes del fracaso. Ante las leyes 
que rigen á los mundos y á lo que en ellos se contiene á lo espiritual quo á todo da vida 
inteligencia y movimiento matemático—ante esas leyes que sabemos existen, porque no 
hay fenómeno por insignificante al parecer que no sea el resultado ineludible de una ley—
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ante esas lejos emanadas de la voluntad y de la sabiduría de Dios, y que, como suyas,
inmutahles son: ¿qué debe hacer la pobre, débil 6 ignorante criatura humana aprisionada 
en la estrecha y oscura cárcel de kmatoria? Inclinar la nrgullosa frente, hacer callar el 
amor propio que en el corazón se revelo y lineo quedos labios murmuren do ese Dios y sus 
decretos v darle gracias porque al fin haya tonillo--» bien mandarla sus espirituales men­
sajeros paru prob tr á todos—á los sabios y tos igr. .autos. á los que le ciega tenian y á I03 
incrédulos—á todos, repetimos—de un modo material, la existencia de los espíritus allende 
la tumba—la inmortalidad del alma eu el mundo espiritual.

Mes como Dios no de nada, que la criatura tiene que trabajarlo todo para que suyo sea lo 
que consiga, v merecedora de recompensa por lo adquirido con ese trabajo—en todos los 
terrenos—nor eso es de tulo punto indispensable que para llegar ú un resultado satisfac­
torio, la criatura bnga sus esfuerzos dentro de las leyes que los seres quo la rodean, que 
misionaros del progreso son en todos los planetas, vienen á enseñarle.

¿Cuál serla este resultado s!, por nuevos escrúpulos sociales, dejáramos aplicar esas le­
yes íi los estudios espiritas que deseáramos hacer?

Nulo; completamente nulo.
¿Cuántas veces no hemos visto quedar paralizados Iob  fenómenos, delante de un creci­

do número de visitantes en nuestra Sociedad ^Constancia?» y ou otras nos han dado resul­
tados insignificantes con médiums perfectamente desarrollados ¿por qué? Por hallarse 
presentes individuos refractarios, 6 que por su incredulidad traían consigo espíritus con­
trarios a la propagandn de ln doctrina, estableciéndose entre los espíritus buenos y los 
malignos—la lucha que estériles hace los trabajos aquellos imperfectos

ENTENDÁM ONOS.
•

Empozaremos por preguntar á los quo miran con tanto temor los estudios prácticos del 
espiritismo, y tanto se alarman por las fatales consecuencias quo esos estudios puedan pro - 
dueir para los que á ellos se entregan, y partí los no iniciados en el espiritismo; les pre­
guntaremos: ¿que males ha causado en N. América dicho estudio esperimental y pura­
mente fenomenal; allí precisamente en donde no hubo desde un principio,—solamente de pocos 
años ú esta parte—guien se dedicará á los doctrinales, según las obras fundamentales de Alian 
Alardee, recientemente traducidas al Inglés?

¿Acaso el de haber en pocos años couvertido al Espiritismo, 15,000.000 (quince millo­
nes) de individuos?

Si esto es un mal ¡bendigamos al Espiritismo práctico quo tales y tan abundantes cose­
chas lineo!

¿Que más prueba ese número tan crecido de adeptos?
Quo ol espiritismo práctico, el délos fenómenos de efectos físicos, de materialización, de 

paríanles, aportes, etc., etc., hnbin preparado los ánimos para recibir la Doctrina que ol 
mismo Alian Kurdec obtuviera por intermedio do la Mediumnidad Sonambúlica, una fa­
cultad que no es más que una de las ramas del árbol frondoso quo produce todas las mn- 
dlumnidades, quo mutuamente se ayuduu, se complementan, y de loscuuleg la Mcdiumni- 
dad Intuitiva es otra de ellas, sin que pod irnos rechazar á lo que no lleva nombre—¿a
Discusión de incarnadoá incarnado—que para nosotros—muy ú menudo..... es debida á la
iuspiracion—al influjo do seres espirituales, que do continuo en derrodor nuestro están—y, 
mal que nos haya de pesar—tendrían más derecho esos espíritus á llamarse dueños do 
esos bellísimos discursos llenos de brillantes rasgos de elocuencia y nutridísimos de saber 
—guc los mismos que los pronuncian y muy satisfechos repiten: Obra nuestra, parto es dr 
nuestro preclaro ingenio J  con su nombro los firman. *

¿lío podríamos con justa razón llamar á esto, mistificación?
Pongo mi nombre al pié de un famoso discutan.....y si fuera á evocar con el sincero

deseo de saber la verdad y pidiese su nombre al espíritu que lo dicté, tendría que borrar 
el mió.....y poner el de eso Espíritu inspirador.
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Por todas partes hallaremos la duda, en cuanto sa pretenda, sin sana y desapasionada 

lógica, escudriñar la verdad, tratándose do lo que awñr. á influjos espirituales.
Y si Cato fuese á detenernos......[Ciu'n poe- a I «’nnt sriamos en ins estudios psicológi­

cos! ¿qud seria hoy de ese arsenal lona: ' »h!e >’ , -.v-¡ mu: - uil ; con que nos brindan los
espíritus y los fenómenos de efectos fhicr,s q1 : ; - i ro ' ñ, si no., negásemos & hacer 
uso de ellos? ¿Para que nos las habría concedido Idos, y ¡ u a que autorizaría á esos espí­
ritus c manejarlas, si los incarnados se DCgaran ú haeerlu-: ‘'uucionar, si I03 dotados de fa- 
cujtades medianímicospara servir de instrumentos á los espíritus pura esas manifestacio­
nes visibles, tangibles y audibles, r chazaran el influjo de esos espíritus que traen misión 
de 'producir esos fenómenos.....para los fines.... que Dios se reserva allá cusa mente?

El conocimiento do la doctriua es indispensable para todo aquel que desee entrar á for­
mar parte de toda sociedad espiritista; porque estas son como las Universidades á donde 
se enseñan ciencias—que á sus aulas no se entra sin estudios preparatorios que pongsn al 
alumno en estado de comprender y sacar provecho de lo que allí se enseña: enseñanza cien­
tífica po r lo e 1 e vada.

Por eso en el Reglamento de nuestra Sociedad «Constancia,» hay un articulo que ter­
minantemente prescribe á los que quieran ingresar en ella conocimientos suficientes do doc 
trina espiritista, teniendo que sufrir un examen de prueba.

Cuando las sociedades están fundadas del modo en que lo está la nuestra.....  no hay
peligro que sus afiliados se fanaticen por los fenómenos del Espiritismo..... porque la
teoría, la filosofía, la moral y e! trabajo do los fenómenos prácticos marchan ú la par y de 
frente, dándose la ruano, sosteniéndose y robusteciéndose mútuamente.

Esto en cuanto á las sociedades que eatudiun el Espiritismo por todas sus fases.
Pasemos ahora á lo de ocuparnos Algo minos de los Espíritus, y Algo más del Espiritismo.
Y, a nuestra vez, nos permitiremos preguntar:
¿A. quién debemos la doctrina que lleva el nombre de Espiritismo?
El nombre lo está diciendo:
¡A los Espíritus!
¿Cómo se obtuvo esa doctrina: su parte filosófica, moral y práctica?
Por comunicación material é intelectual con los Espíritus.
¿Qué nos dice Alian Kurdec ul hablarnos del sistema que adoptó para formar bus l i ­

bros, que hoy son la base fundamental de la doctrina Espiritista?
Compulsó todas las comunicaciones dadus por los Espíritus en diferentes centros, so­

ciedades y grupos.....y comparándolas entre sí, fué entresacando las que se ajustaban
mejor a los grandes preceptos, á las leyes eternos do amor, do justicia, de caridad y do 
misericordia que hacen de Dios el único Ser perfecto: la fuente de todo amor.

Apoyóse en la ciencia positiva para probar, de un modo material á la par que científico, 
la relación íntima de unos con otros planetas, y probar que, así como había solidaridad 
para lo inorgánico, para la materia inerte, entre las partes componentes de cada pluneta 
lo mismo que entre todos los sistemas, también debía haber la comunicación de espíritus 
extra-terrestres, de los moradores de todos los planetas, de los erráticos,—de las humani­
dades todas que, yu incarnados sus espíritus ó libres,—pueblan todos los mundos y todos 
los espacios.

Confesó.....que el Espiritismo no hubiera hecho los grandes adelantos que hizo en Fran­
cia, Bin los sorprendentes fenómenos que Home el gran médium de efectos de ¡evitación, ma­
terialización y aportes allí produjo, que lo dispertaron de su letargo; dándole, con la curio­
sidad que las pruebas de íuerzas materiales desconocidas que su presencia desarrollaba, 
muyor impulso de aquel que jamás liabia tenido, nueva y más robusta vida.

Las discusiones son animadas cuando nacen do fenómenos que vemos y palpamos. Por­
que entouees tenemos ú lu vista algo tangible, cuya existenciu ai los mas escépticos pueden 
negar, y que ¿ los más sabios esplicar no les es dado con las leyes de su ciencia positiva, las 
únicas que aceptan.

Pero esas mismas discusiones meramente intelectuales, morales, abstractas ó filosófi - 
cas, al fin languidecen.....  no porque se deje de discutir..... sino porque falta alimento su­
ficiente que las animo.

Languidecen, porque el cerebro ae cansa al tener que buscar ú cada paso un argumen-
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to eficaz, poderoso, convincente! porque.....  los que hablan en pro del Espiritismo, y los
que le atucan.....unos y otros......  son seros inearnados, hombres-, y tanto derecho tienen
para ser creídos los que lo impugnan, como los que mantenedores de la doctrina son.....
pudiendo, además, unos y otros.....equivocarse', y ¿quién decide en este caso?

Nó así con los fenómenos físicos.....  Porque si de fraude, de farsa, de mala fe' so trata;
si charlatanes se llamó á todos los innovadores, á los inventores, á los que se proclama­
ron descubridores de secretos, de algo nuevo.....  que bastó tau solo que nuevo fuese para
dudar de la cosa y del inventor, que tal es de desconfiada la criatura humana, ¿quó estraño 
es que suceda otro tanto, que también se desconfie, se dude y hasta se trate á menudo, 
con mala fé, de desprestigiar á los médiums que tales facultades poseen?

¿Y por eso habíamos de relegar al olvido, dejar de aprovechar, de sacar partido de esaa 
mediumnidades por tan pueriles temores, sobre todo cuando yernos los resultados magní­
ficos que están dando de uno á otro estremo de nuestro globo, entre los ignorantes y en el 
mundo de los sabios; en Inglaterra, en Francia, en Bélgica, en Holanda, en Alemania, en 
San Petersburgo, en Italia, en Australia y en N. América, y gracias al Sr. Vizconde de 
Torres-Solanol, en España también?

Guando los guarismos hablan, en vano es que el raciocinio amontone sus dudas, sus
temores.....y ¿fundados en qué?.... en la completa ignorancia en que están esos que tan
trabajados por las dudas, por los temores y hasta por la desconfianza se hallan.

Dicen que no conociendo los fluidos de que disponen los espíritus para producirlos 
fenómenos físicos, debemos de abstenernos de hacer esos estudios ó desarrollar esas mo- 
diumnidades necesarias para producirlos.

Y nosotros les preguntaremos: por ventura el no saber qué sustancias entran en la com­
posición del fluido eléctrico, nos impide acaso hacer uso de él y sacar tan asombroso parti­
do, utilizarlo de un modo tan admirable para comunicarnos á tan grandes distuncius?

Lo mismo podríamos decir del magnetismo, de la luz, del calórico, del aire..... jcuán-
tas cosas ignoramos lo que son!.... y sin embargo, cuánto provecho de ellas sacamos!

A la desconfianza, ¿ ese enemigo, el más terrible! á ese han dado cabida en sus cora­
zones, hombres que de espiritistas blasonan!

Si penetráran en su fuero interno, en lo  más recóndito de su conciencia y leyesen con 
imparcialidad lo que en ellas hallaren escrito: nos dirían:

*En nuestras conciencias hemos encontrado la vieja levadura del amor propio, que fer­
mentando estaba.»

«Se nos cerraron las puertas del sagrado recinto en quo se preparaban los médiums 
para su desarrollo, y no quisimos creer |que para obtener resultados rápidos, desarrollos 
completos—se necesítala homogeneidad definidos—y que no asistieran sino las designadas por 
los espíritus. No quisimos dar crédito á estas razones—se sublevó nuestro amor propio—y 
digimos:—Esto es una /arsal ¿Cómo es posible que nosotros \Nosotros\ verdaderos y proba ­
dos espiritistas podamos ser refractarios para la producción de los fenómenos, para el des­
arrollo de los médiums?

Y como ignorantes juzgaron al Sr. Vizconde de Torres-Solanot que les decía la verdad,
y le condenaron, y le pusieren en la picota; y ellos mismos se juzgaron.....creyendo que se
conocían d sí mismos..... tratándose de si eran, si podían ó no ser....... refractarios para los
desarrollos medianímicos!

;Hé ahí cómo juzgan, cómo fallan, como condenan.....  hombrea que no conocen sino
una faz sola de la Ciencia Espiritista!

Porque son tan duras lus condiciones ú que se pretendo sometor ú los médiums y á los 
fenómenos físicos que produzcan, qu ¡ mucho dudamos quieran plegarse á la inquisición 
tan escrupulosa de una comisión quo—por sus mismus dudas y grandes desconfianzas—ha 
de ser refractaria para que se puedan producir los fenómenos.

Quisiéramos se nos dijese; ¿quó opinión so han formudo de los espíritus encargados de 
producir esos fenómenos, y do los médiums que les sirven de instrumentos?

¿Acaso piensan que esos espíritus no penetran las intenciones, no sufren de laB descon­
fianzas que saben inspirar, no les duele el menosprecio que de ellos se hace, y quo siendo 
todo esto tal cual lo desconocimos, y todo ello produciendo un sentimiento que los aflijo, 
hayas de prestarse á quitarlos sus dudas, 6 tratarlos con carillo, con afectuosa amistad?
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¿Quit{.n sabe ai no existo una ley que se lo prohíbe, una ley <lc equilibrio <io huidos, que uo 
puedeu eludir?

Además, todo Espíritu tiene su libre albedrío, y os dueño de prestarse ó negarse á la 
producción de los fenómenos, sobro todo cuando el centro en que tiene que operar no lo es 
simpático.

Atraemos con nuestro benévolo sentimiento; rechazamos cuando no nos presentamos con 
hidalga fi anqueza, cuando llevamos la duda y la desconfianza en el corazón: que según la 
semilla que sembrumos, es la cosecha. ¿No sahen. los que pretenden someterlo todo á lns 
leyes que emanan del pobre criterio humano, cuando so trata de esas manifestaciones del 
mundo espiritual, lo falible que ese criterio suele ser?

Hace año y medio que venimos estudiando uno y otro dia sin descanso, todas las me- 
diumnidudes; y en este trabajo continuo hemos cosechado mucho bueno; ¿y por qué? Por 
habernos dejado guiar por nuestros Espíritus Protectores, huciendo esfuerzos para acallar 
las quejas de nuestras malas pasiones, prontas siempre á sublevarse ú lu menor contrarie­
dad quo se las pone en sus ambiciones y vanas pretensiones; probando uno y otro dia los 
consejos que so nos daban, y con mucha calma, mucha paciencia, con humildad y resig­
nación esperando los fenómenos.....un año enteroW y  aun estamos eiyfi principio!!!

Cuanto más reflexionamos acerca de la desavenencia surgida en el aeno do la Sociedad 
Espiritisia Española, con motivo de los estudios prácticos do fenómenos físicos espiritistas 
llevados ú término por ol Sr. Vizconde de Torres-Soluoot; cuanto más nos empeñamos cu 
hallar en dicha discordancia, por parte de los que atacan á dicho señor, un motivo justi­
ficado ó plausible, triste, muy triste nos es el tener que coufesur que, no tan solo no lo 
hallamos, pero que muy lejos de ser plausible, ni aun justificable es, ni a los ojos de ln 
ciencia, apoyado en los antecedentes históricos de la formación de la doctrina espiritista.

Preguntaremos:
¿Qué es lo quo Jesús hace durante estos treinta años de silencio, de ociosidad aparente?
¡Esperar!
Si, esperar que se desarrollen su9 facultades medianimicas.
¿Y por qué pierde aparentemente estos treinta años?
Porque sabia quo la doctrino sublimo que iba á promulgar para estirpar el paganismo, 

que no era más que una idolatríu; para que fuese aceptado ol culto de Un solo Dios, una 
sola ley, una moral única capaz de sacar á la mujer de la esclavitud y al hombre de la ig­
norancia de los deberes que tenia que llenar para con Dios, amándole como á Padre, y 
amando á sus semejantes como liormanos; era preciso para que esa doctrina no hallase re­
sistencias insuperables, fuese acompañada y sostenida por lo quo entonces se llamó mila­
gros, pero que hoy el estudio del Espiritismo nos hace ver, no eran sino efectos físicos de una 
poderosísima mediumnidad, mediumnidad, repetimos, que tardó en alcanzar su completo 
desarrollo—treinta años!

No comparamos á nadie de los que hoy sobre la tierra moran, no le parangonamos con 
Jesús.

¡Pobres séres tan atrasados! ¿cómo podríamos compararnos ü Aquél cuya misión fué 
disipar las densas tinieblas en que envuelta estaba la humanidad, á Aquél que viuo ú sus­
tituir, ú la de ojo por ojo y diente por diente, la Ley de Amor y Caridad?

¡Lejos, muy lejos de uosotros eso pensamiento que tanto rebajaría al único Justo que ba­
jara ú osta triste morada! ¡Lejos, muy lejos do nuestros corazones, todo sentimiento do 
amor propio, de soberbia, cuando nuestros corazones están rebosando amor y gratitud, 
hacia Aquél que nos enseñó á perdonar siempre, á siempre y de continuo amar!

Los milagros de Jesús, ya quo por ese nombre los conocemos; los que hicieron los Após­
toles, además del don de lenguas, todos ellos iruto de mediumnidades en pleno desarrollo: 
de efectos físicos, de materialización, siendo la de hablur todas las lenguas la que hoy de­
signamos con la de Parlante; todo esto, decimos, fué necesario para hacer la gran propa­
ganda de la Doctrina del Divino Maestro.

Y nosotros queremos con nuestra sola palabra, que no será nunca tan autorizada como 
la da Aquél, porque nosotros no somos sino humildes instrumentos, y él era lo que era:
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misionero desde temotí&imo9 siglos, encargado del adelanto moral de este planeta, y lo 
que es aun hoy mismo, si; nosotros queramos echar á un lado la palanca poderosísima que
nos ofrecen Ins modinmnidades de efectos físicos!

Hace treinta años, que en Roeliester, cu N. America, se sintieron las primeras comuni­
caciones espiritistas, y ¿deque modo? l’or golpecitos—por un efecto físico, siendo la mé­
dium una niñita de pocos unos, que aun eu la uetuulidad es médium notable de efectos fí­
sicos, etc., y sigue haciendo propaganda: la Sra. Catalina Fox.—nombre que será para 
siempre célebre en los fastos del Espiritismo—y entre los médiums notables do efectos físi­
cos que más han ayudado ú desparramar la semillo espirita, asi como Dunglas Home—ol 
despertador del Espiritismo eu Krancin, aquel ó quien se deben los progresos rápidos de la 
doctrina espirita, segun las palabras del Maestro: de Alian Kardoc.

Preguntamos:
¿Sin los médiums de efectos físicos, se hubiera acaso despertado la curiosidad, y sin sus 

comunicaciones hechas de un modo material é inteligente, la creencia en un agcnle invisi­
ble espiritual, se hubiese por venturu arraigado de un modo tau rápido, sencillo y du­
radero?

No, no lo creemos.
Y no lo podemos crear, porque nos fundamos en una idea muy sana y muy lógica: Dios 

no permiteeino aquello que beuéüco, útil y necesario es para el progreso do todas las h u ­
manidades.

Si esta verdad, que ningún verdadero espiritista nos negará, so pena de tener que re­
negar de toda la Doctrina Espirita, so ucepta como sonta, desde que de la Doctrina revela­
da emana, podremos afirmar sin temor do que se nos tache de ilusos, de fanáticos, ni de 
fatalistas,—que no puede haber estudio completo de la Doctriua Espiritista, ni rápida, 
sólida y benc'fica propaganda sin el estudio simultáneo del Espiritismo teórico y del Espi­
ritismo práctico; de la Doctrina razonada y de la fenomenal.

El Espiritismo, su doctrina, todo lo que sabemos del mundo espiritual, la existencia 
misma de ks espíritus, todo, todo se lo debemos á los espíritus que se han puesto en co­
municación con nosotros, pobres espíritus aprisionados en la oscura cárcel del cuerpo hu­
mano; lo debemos ú los pobres médiums, esos instrumentos sujetos al influjo do esos so­
res invisibles, á esos médiums do efectos físicos que han aceptado tan dura prueba y que 
tan perseguidos son, tan calumniados.....hasta por muchos de los que oreen en la doctri­
na, que tal vez sin esos médiums jamás la hubieran conocido los mismos que tanto los 
persiguen.

Triste, muy triste es el pensar en la ingratitud con que ol hombre paga los mayores 
beneficios quo do Dios recibe; y esa ingratitud llega hasta el estremo de querer inutiliza 
á los médiums, rompiendo así la tabla salvudora que na venido á ofrecérseles para que 
llegaran snnos á la opuesta orilla; al mundo espiritual, a s i s  sabios como los ignorantes.

Confiesan que nada saben de las leyes que rigen los fenói «nos do efectos físicos, y sin 
embargo, quieren limitar el tiempo que un médium necesita p, a el completo desarrollo de 
aquellas facultades, y hasta interveniren el modo y los medios que so han de emplear para 
conseguirlo; como Santo Tomás, quieren ver y tocar.....pero antes de tiempo.

Si se les dice: No pueden asistir á las sesiones de estudios prácticos y al dosarrollo de 
los facultades medianímicas, sino ciertas y determinadas personas y un número limitado 
de individuos, se sublevan contra este consejo dado por los espíritus, y ya se permiten des­
confiar; terrible juicio es el vuestro! ¡Injusticia.....que por ser ignorunteB se os puede per­
donar!......................................................................... •

¿Acaso dudáis del influjo que puedeu tener los fluidos que de cada individuo de conti­
nuo emanando están? ¿Que unos puedan ser buenos y propicios para la consecución do los 
fenómenos, y otros mulos y contrarios para el logro de ellos?—Pues bien, escuchad:

Vais por la callo y sentis simpntia ó antipatía hacia un desconocido. Os preguntaremos 
el por qué. Pero como sois espiritistas no necesitamos consignar aquí vuestra respuesta que 
ya conocemos.

¿Sabéis si entre los espíritus que trabajan con el Sr. Vizconde de Torres-Solanot, no 
habrá alguno que tenga deudas pendientes con algunos de vosotros, y por ende antipatía!

¿Sabéis en pocas palabras lo que sois, lo quo cada uno de vosotros es? ¿Os conocéis i
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vosotros mismos para tener el derecho de afirmar que podíais asistir á las sesiones de efec­
tos físicos, sin que vuestra presencia pudiera perturbarlas?

Afirmaremos sin temor de errar, que lo ignoráis!
En este caso debierais haber empezado por dudar de vosotros mismos; y entonces no hu- 

béirais lanzado úla faz delSr. Vizconde de Torres-Solunot, y de los que le acompañan en 
sus tareas, el dicterio infámente sobre sus actos tratándolos de nebulosos, ni desparramado 
por la prensa espirita, ni sembrudo en el corazón de los hermanos en creencia, que solo 
conocen teórica pero no prácticamente los estudios de fenómenos de efectos físicos y sus le­
yes, la ziznña con la duda y la desconfíame de que están llenos vuestros corazones, y que 
se desbordan en estus líneas de vuestro fatal manifiesto; liólas uqui:

Dice el manifiesto:
«Pero la dada brotó; cundió el desaliento, y como se hizo caso omiso de las personas 

llamadas para examinar dichos estudios fenomenales, tomaron un carácter privativo y ne­
buloso, reduciéndosela reunión en que tenian lugar, á un pequeño grupo particular, que 
de ningún modo puede representar la opinión colectiva, y por lo tanto autorizada, de la 
Espiritista Españolu, siendo de advertir que la nebulosidad á que nos referimos, la hacemos 
estribar en la circunstancia de que el grupo en cuestión atribuye sus llamados fenómenos 
á la acción de los fluidos más ó raénos simpáticos que emiten los concurrentes á sus ex­
periencias, lo cual, como no puede demostrarse, engendra la duda, y así como puede ser 
verdad, puede también ser un hábil subterfugio, hijo tal vez de una fé ciega y fanatizada.»

Empezaremos diciendo que la pildora, si bien es amarguísima, no deja de estar dorada 
y endulzada con muchísima habilidad.

Sin embargo, nos repugnó á pesar del arte refinado con que está preparada y azu­
carada.

Más esa repugnancia se atenuó alguu tanto cuando en ella misma descubrimos la igno­
rancia completa de los que la habían confeccionado, la que se trasluce á cada palabra que 
se va leyendo, y que se hace evidente para todo el que acostumbrado está á eHos trabajos 
de desarrollos de médiums de efectos físicos y demás—en que la combinación de fluidos— 
tanto espirituales, como de los que de nosotros emanan—es tan delicada i  indispensable;—pueB 
de no poderse combinar, por ser heterogéneos, antipáticos, ó refractarios, resulta en vez 
de armonía y englobamiento, desacuerdo, lucha y fracaso completo: esto lo saben muy 
bien, tanto los espíritus, como los incarnados acostumbrados á trabajar con aquellos.

Por lo tnnto, no creemos que en el proceder del Sr. Vizconde de Torres-Solanot, haya 
habido algo de nebuloso, ni fé ciega, ni fanatizada; porque lo mismo nos encargan los es­
píritus que con nosotros trabajan respecto á no admitir más personas qne las por ellos de­
signadas, durante el desarrollo de las facultades medianímicas de efectos f  ísicos.

Nos parece también, que el Sr. Vizconde de Torres-Solunot, trabajaba para la colecti­
vidad, cuando se dedicaba á esos estudios; y creemos que su mente, como los hechos lo 
van probando, pra la de presentar un trabajo concienzudo y completo á toda la Sociedad. 
Esto bien merecia por parte de todos mis hermanos de la Espiritista Española, que acepta­
ran el espera y confia en vez de lanzarse en brazos de esa idea que con dolor y placer ve­
mos repetir,porque lo hacen con sentimiento: Espero, pero desconfíoVA

Si, dolor y placer nos causa.—Dolor\ porque vemos la tea de la discordia incendiar co­
razones de espiritistas.—Ptacerl porque no está muy lejano el dia en que se disipen las 
dudus, y los qne tanto se apreciaron y se amaron tanto, vuelvun á abrazarse como ver­
daderos y muy queridos hermanos mañana.

Lo desean de corazón los hermanos de la «Constancia.»
Lo que antecede estaba ya escrito cuando recibimos !a «Revista de Barcelona», que 

viene á confirmar nuestra opinión, emitida antes de haberla recibido; que los hermanos de 
la Espiritista Española, debían haber dado más oidos á las palabras con que se les invita­
ba á esperar y no desconfiar: felicitamos al Sr. Vizconde de Torres-Solanot, no por su triun­
fo  personal, sino porque en <31 queda confirmado el do los principios de toda doctrina, que 
no será verdadera, mientras la teoría no quede probada por la práctica en el terreno espe- 
rímental.

© Biblioteca Nacional de España



*63
Rscrito va nuestro artículo El Manifiesto di la EspiriUtta Española y el Sr. Vizconde 

«Je Torree-Solanot, recibimos eu la carta misma de que es truc tamos el pürralo anterior, 
otro que viene á corroborar nuestro juicio acerca de dicho manifiesto, y que dice así:

••Deben Vds. estar prcvimidossobre un Manifiesto que hn publicado la Espiritista Ra­
pad ola, ¡que no existe ahora), firmado por un hijo menor do Bassols. El Espiritismo, do 
Sevilla, y la  Rectlacton. do Alicante, han sido sorprendidos, pero rectificarán porque han 
sabilo el Un maquiavélico de ese Manifiesto y la verdad comprobada de los fenómenos rofo- 
ridos.»

Y estn Redacción, al mismo tiempo que Agradece el aviso fraternal del buen her­
mano, le prueba que antis di recibirlo y cou tan solo pasar la vista por dicho Manifiesto, 
lo había juzgado con acierto y condenado como merecía; pues no era posible que dicho 
Manifiesto fuese la obra de ningún espiritista penetrado de lu doetrinu y de los deberes sa­
grados que ella nos impono para con nuestros hermanos en creencia.

■***

Vamos á comunicar algo muy notable á nuestros hermanos de la Peninaula Ibérica.
Desdo Junio se ocupaba nuestro buen guía, Hilario, de un trabajo que lo alejaba de 

nuestro lado, pues siempre que por cortos momentos se nos presentaba, nos deeia que un 
asunto de suma importancia exigía su preseueiu eu otra parte.

La nuche del din 7 de Agosto de este año, en una de nuestras sesiones particulares do 
desarrollo de médiums, en la «Constancia/, toma: on posesión de nuestros parlantes, los 
espíritus protectores de la misma, Juan y Pedro. Nos dijeron que venían por breves ¡us- 
tuutea, pues tenían que ajuiciar al maestro, ¿nuestro guia y protector Hilario, que m 
aquel momento se hallaba ocupado en impedir queso derrumbara el edificio de otra So­
ciedad dr mucha mayor importancia que nuestra «Constancia».

So dicúin loaos qué Sociedad era, todo so volvió conjeturas más ó menos acertada©. 
Pocos dias bastaron para ponernos al corriente de la causa de la ausencia de nuestro guia 
Hilario, recibiendo además, una nueva prueba de que nuestro guia eu un espíritu muy 
elevado, y que eou sobruda razón todos los espíritus le Human el Maestro, le aman y le ve­
neran. Esto vendrá á ratificar lo que hemos dicho desde que empezamos á publicar esta 
Revista: que los estudios de todas las mediumnidades, son esenciulisimos para la propa­
ganda de la doctrina, y que nó se deben por ningún motivo descuidar los desarrollos do 
1 :s facultades que se presenten en los hermanos que se reúnen cu grupos, reuniones ó so­
ciedades.

Ri Sr. Vizconde de Torres-Solanot, ardientemente manifestó su deseo de estudiar Ion 
fenómenos psíquicos que tanto están llamando la atención en las grandes capitales del 
n ■ te de Europa y en Norte-Amé rica—y Dios al ver la fé cou que pedia el ser iluminado, 
hasta decidirse á emprender vi -j: para' realízai caos estudios eu el extranjero,—Dios, re­
petimos, concedióle la gracia do que se desarrollara esa preciosa facultad, en esa señora á 
q u iu  con tunta propiedad, como justicia, llama el Sr. Vizconde de Torres- Solanot, lu mé­
dium do las llores.

Tus palabras, oh Divino Maestro Jesús, de continuo resuenan en mis oidos:
¡Pide y te darán!
¡Preguulu y te contestarán!
¡Llama y te abrirán!
¡Busca y encontrarás!
¡Y quena» que sin desear, sin pedir, sin trabajar ni buscar, Dios concediera la luz de 

que carecían, loa fenómenos sorprendentes que hacen al máa tenaz, al más terco, inclinar 
la dura cerviz, deponer su orgullo, su vanidad!

Y al máa sabio confesarse vencido ante la evidencia do los hechos, y decir: creo on 
Dios, creo en los espíritus, creo en la inmortalidad del almo, hay un más allá del otro ludo 
de U tumba, y eso más nlln en el mundo de los espíritus. He ahí (o que importan los fenó­
menos de efectos físicos, agregaremos nosotros.

La Redacción.

a
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SOCIEDAD SERT0R1ANA DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS.

Á LAS ASOCIACIONES ESPIUITISTAS DE ESPAÑA.

La Sociedad Sertoriaua de estudios psicológicos, que vid con profundo sentimiento el 
Manifiesto publicado por uua fracción ó junta reorganizadora de lu Sociedad Espiritista Es­
pañola, la cual sin razón ni motivo fundado provocaba una escisión en nuestras tilas, ape­
lando á procedimientos reñidos con el espíritu de la sublime doctrina de paz, de caridad y 
de fraternidad; la Sociedad Sertoriana de estudios psicológicos, cumple hoy un penoso 
pero imprescindible deber, protestando contra las tendencias do aquel Manifiesto y  la de 
los dos números que han visto la luz del periódico que se titula El CriterU Espiritista, ór­
gano exclusivo de la Sociedad Espiritista Española.

Abiertamente hostil el citado periódico ni Espiritismo, al Grupo «Manetta* y á la per­
sonalidad de nuestro dignísimo presidente honorario, el Sr. Vizconde Ae¡ Torres Solunot, 
que con aplauso de todos los buenos hermanos, así de España como del extranjero, se halla 
al fronte de la propaganda espiritista en nuestra patria; no podemoslconcsbir que las plu- 
m*B que redactan aquel periódico y quienes lo costean para repartirlo gratis, pertenezcan 
ñ la comunión de hermanos interesados en el buen nombre y en la propaganda del Espiri­
tismo; antes bien diríaso que el nuevo Criterio Espiritista, inspirado por los más encarni-’ 
/.ados enemigos de nuestra doetriuu, intentaba sembrur entre nosotros la discordia, desu­
nir lo que está y debe estar íntimamente unido, desacreditarnos á los ojos del público, dar 
poderosas armas ú nuestros impugnadores, y conspirar en fin, contra los progresos y la 
propaganda del Espiritismo, quo solo puede hacerse cou resultados fecundos, enseñando 
por medio del ejemplo y la práctica de las virtudes que ensalza la racional y consoladora 
creencia.

Hermanos de las demás asociaciones espiritistas do España, no necesitamos esforzar­
nos para demostraros la triste realidad de los temores que nos asaltan: basta que lcuis los 
documentos ú que antes nos referimos, para que sintáis, como nosotros hemos sentido, 
dolorida el alma ante un espectáculo que es preciso de todo punto desaparezca inmediata­
mente, y desaparecerá desde el momento en que se levante la protesta unánime de todoB 
los Centros Espiritistas de España contra el conato de cisma que mataremos al nacer, y 
contra los ataques que se dirigieron al mas entusiasta y ferviente apóstol Je la doctrina 
espiritista en nuestra nación, al que por tantos títulos merece consideraciones, adhesión 
sincora y apoyo moral y material de cuantos estamos verdaderamente interesados en el 
triunfo de la causa espiritista, quo es la causa del progreso eu todus sus manifestaciones.

En nombra, pues, del progreso, en nombre del Espiritismo, y en nombre de la frater­
nidad que debe estrecharnos hoy más que nunca, ya que hoy se redoblan los ataques de 
nuestros enemigos, que no pudieudo combatirnos en lid abierta, nos quieren dividir para 
destruirnos, rogamos á todas las asociaciones hermanas, que hagan suya nuestra protes­
ta, para mostrar la solidaridad que nos uno en los principios de amor, curidad y ciencia, 
cuya bandera sostiene con firmeza nuestro presidente honorario, al lado del cual nos ha­
llamos todos los que do espiritistas nos preciamos.

Hacia Dios por la Caridad y por la Ciencia.—Huesca 25 Noviembre 1818.—El Presi­
dente.—Domingo Monreal —El Secretar!) l.°. Severo Lain.—El Secretario 2,°, llamón 
Alaman.

CÍRCULO ESPIRITISTA DE NAVALMORAL.

Sr. Presidente y demás hermanos del Grupo «Marietta».—Madrid.
Muy señores nuestros: La conducta quo algunos mal llamados hermanos han .seguido 

eontia ese Grupo, representación geuuina del Espiritismo, llenó de dolor nuestro corazón 
y en más de uua ocasión admiramos la prudoncia de loa favorecidos por el elevado Espíri­
tu de Marictta.

Hoy que tres de los hermanos de este Circulo, eutre ellos uua médium vidonto de gran
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desarrollo, hau presenciado y tenido la dicha de asistir á seis sesiones, en las cuales ade­
más de un previo y detenido registro eu las habitaciones y haber precintado en toda forma 
las puertas de comunicación, han visto los portentoso» fenómenos do materialización, 
aportes, etc., etc., no pueden menos de felicitar á ustedes por sus triunfos legítimos, ha­
ciendo especial moncion de la incomparable médium, quo os, en nuestro sentir, la que hoy 
debe figurar en primera línea, entre los médiums conocidos.

Reciban ustedes el sincero parabién de este Círculo, y si como no dudamos continúan 
por el camino emprendido hasta ahora, alcanzarán el más cumplido testimonio do adhe­
sión do todos los amantes de la espirita doctrina, como tlen« u el gusto de significarlo sus 
muy afectísimos hermanos, S. S. Q. S M. B.—Francisco Yora.—Nicolás Hernández.—Na­
val moral de la Mata 4 de Diciembre do 1878.

CARTA DE CÁDIZ.

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.
Muy señor nuestro y querido hermano: Con verdadero pesar hemos seguido la histo- 

ría de la escisión originada por la actual Sociedad Espiritista Española, con motivo de los 
hechos da materialización y aportes que so hau producido en presencia de las personas quo 
componen el grupo titulado «Marietta,» dignamente presidido por usted.

Hemos llegado á entender—si no estamos mal informados—que se inició la separación, 
por no haberso podido conseguir la producción do los admirables efectos de que es cues­
tión, sino en presencia de un reducido número de personas. Y aquellas que no eran lla­
madas, y aquellas otras quo llamadas uo lograban presenciar las escenas deseadas, se sin­
tieron naturalmente contrariadas.—Hasta aquí va bien:—se enfaduron y pusieron de mal 
humor.—Esto ya no va bien.—Manifestaron en público su mal humor.—Esto os ya peor.— 
Desconfiaron de las personas por cuyo medio se producían los fenómenos.—Esto ya es un 
mal.—Y publicaron después su desconfianza en términos, si bien corteses, poco satisfacto­
rios, sin embargo, pura respetables personas, quo se han sacrificado y siguen sacrificán­
dose por la causa del Espiritismo en su pureza.—Esto ya es do muy mal efecto, según 
nuestra pobre opinión.

¿De qué so trata en resúmen? De si son ó uo verdad los hechos de materialización y 
aportes quo se dicen presentados en la sala de sesiones del Círculo Marietta, bajo la presi­
dencia del Sr. Vizconde de Torres-Solauot.

¿Quienes lo afirman?
Pues lo aseguran siete ú ocho personas que son conocidas y bion respetadas por la opi­

nión pública.
¿Yr quienes niegan los hechos ó dudan de las personas que los han presenciado?
Por nuestra parte sabemos que son dos (suponemos quo habrá más,) de las cuales la 

una nos es bieu conocida, y á ella profesamos cariño y amistad. Podría cata persona llegar 
algún dia, como lo podemos nosotros mismos, á ser instrumento de planes jesuíticos, poro 
seria sin conocerlo, sin sospecharlo. De ella responderíamos como de nosotros mismos. La 
otra no nos es conocida más que por sus escritos ¿Pero podríu este escritor espiritista ser­
vir otros intereses qge los del Espiritismo en su pureza?

Na lo queremos creer.
Creemos, sí, quo el disgusto que le haya producido la nó presentueion á sus ojos de lus 

esconas de materialización, haya tal vez causado un ligero resbalamiento de la lengua, un 
desahogo un tanto agrio, alguna expresión mal recibida por las personas que han sido fa • 
vorecidas por los espíritus ó bien por condiciones psíquicas que no sabemos analizar,

Pero ¿es esto motivo para una escisión, quo públicamente perjudica á la causa; por la 
división de fuerzas que se opera?

Nunca esta hubiera debido nacer; poro ya quo nacida no debiera haberse escrito y pu- 
* blicado; y ya que publicada, no debiera haberse acentuado con el carácter de inculpación 

ues quo hoy revisto.
¿Hay términos hábiles para que desaparezca la escisión?
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Los hay y son honrosos.
Que retiren los autores del Manifiesto do ¡u Sociedad Espiritista Española, ciertas pa­

labras que pueden califfoaraa de ofensivas ni tirapo Mariotta y á :-u presidente: que espe­
ren—ai quieren—como esperamos todos á que los fenómenos do aporte entiendan su radio 
de manifestación; y si no se es ti ende, no por eso dejarán de sor efectivos los aportes para 
las pe-sonas A quienes alcanza su percepción, toda vez que no son absurdos en si. l.oa he­
chos son siempre hechos para las parlonas que los presencian, «sí en el Circulo Marietta, 
como en el de la Médium Amelia, como los producidos con el concurso del doctor Klud­
en las principales capitales da Europa: como los observados, por el método científico, por 
el reputado académico inglés Mr. William Qroókes, como los relatados por Mae. B!a- 
vatskr en sus escursiones por la India: como I03 extraordinarios que ha tenido ocasión «lo 
presenciar hace muchos años uno de los firmantes de esta carta, D. Pedro Juan Horts, en 
sus viajes por los Estados-Unidos del Norte-Américu: como son los innumerables que lle­
gan cada dja ú nuestra noticia de upariemnes y movimiento de objetos, sin causa visible 
qije loa produzca, y tantos y tantos otros, que no se publican, porque no han de conven 
eer másqne í aquellas personas que los han presenciado y sentido, aquellas que se hulla» 
relacionadas con los mismos hechos, aquellas, en fin, para quienes exclusiva y deliberada­
mente se han efectivado por una «i varias voluntades perfectamente libres en su elección,

¿Quién es el espiritista que se atreve á negar tantos y  tan multiplicados fenómenos?
¿Será por desconfianza de superchería por parte de las personas que los afirman? Pues 

examínense sus condiciones morales de larga fecha. *
¿Sor.-í por demasiado cándidos é ignorantes? Pues véanse sus antecedentes, sus escri­

tos, su criterio científico, su trato de mundo.
¿Será, en fin, porque los hrchosno tienen una espltcacion satisfactoria al nivel do los 

conocimientos de nuestros dias? ¿Sara por que no se explica la penetración de la materia á 
través de los muros perfectamente, cerrados de los salones en que aparecen l«*s aportes? 
Pues entiéndase bien que un hecho es siempre un hecho, aunque se ignore, por lu pronto 
la ley y el procedimiento en cuya virtud se ha efectuado. Y entiéndase también que hay á 
nuestra vista y á la de todo el mundo, gran cantidad de fenómenos naturales que no sabe­
mos esplicar, sin que por eso dejemos de afirmarlos como tales fenómenos.

Pero vengamos á los aportes.
Hé aquí de que modo los osplica la Recite Spirile, de París.
Los espíritus envuelven con aus propios fluidos, fusiona«ios con los del médium ad hoc. 

el objeto que se proponan aportar. Envuelto herméticamente el objeto, lo dilnen, digámos­
lo así, al estado fluídico seguu leyes y procedí míenlos de ellos conocidos, y en tul estado 
lo conducen ni sitio designado. Allí vuelven á reconstruir el objeto, puesto que todos loa 
elementos que entran en su composiciou están presentes, y. ... todo queda terminado.

¿Qué hay en todo esto que sea absurdo ó contradictorio?
Será desconocido. Será, si se quiere, sospechoso de exactitud—(el procedí ni-rito, para 

el que no quiera ir tan lejosen sus concesiones: pero absurdo? No.
Tengamos ya al efecto útil.
Retiradas por nuestro muy querido hermano D. César Bussols, las frases del Manifiesto 

á que hemos aludido, en lo cual no habría mengua alguna y si mucha dignidad y «abnega­
ción y grandísima conveniencia para la Sagrada Causa; el Sr. Vizconde, á su vez, con los 
socios del Grupo «Marietta,* tendría la bondad de olvidar todo loque haya creído ofensivo 
ó poco caritativo.

Nosotros veríamos con gusto que El Criterio tomase la iniciativa, dando esplicaciones 
francas en sentido de la conciliación, v que en su vista siguiese Ec Espiritista, en ese des­
pejado camino, que es ol que conviene ü los que ac llaman hermanos, si han de probar 
con los hechos la legitimidad de la palabra.

A esto aspiran nuestros propósitos. Felices nosotros si logramos verlos realizados. Pe­
sarosos, si la disidencia continuara, nuestra conciencia al menos estará tranquila por ha­
bí rio intentado.

Y cualquiera <|ite ->!¡i «’u lo sucesivo el resultado, nos tendremos estrechamente uimio8 * 
al Grupo Marietta, creyendo en la realidad desús fenómenos, mientras nos lleguen afir­
olados por porsouus tan dignas y respetables, como las que hoy dan testimonio de ellos-.
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Y tendremos paciencia, y estudiaremos, y esperaremos sin cansarnos, haata que lleguen 

á ser de nuestro dominio lo» fenómenos de q'nc es cuestión.
Dios y Caridad. Cádiz 14 do Diciembre d 167?.—Juan Marín y Contreras.—Pedro 

Juan H orts.—Antonio Huir, de la Cuesta.—R. Brau.

CIRCULO ESPIRITISTA DE SARRICES (CUENCA).

Sr. Presidente del Centro Espiritista Espafiol «5 individuos del Grupo Murietta.
Nuestros queridos hermanos: Con profunda pena hamos visto las disidencias en ‘w  Cen­

tro Espiritista entre los hermanos á él filiados, pero al manifestaros nuestro pesar y sentí - 
miento, no vayuis ú creer que es porque sospechemos ni aun remotamente que la moral y 
consoladora doctrina que profesamos, peligre ni flaqueo en lo más mínimo, no, e.« un id - 
mente porque compadecemos ó esos hermanos disidentes y obstinados que lian peimitido, 
ó dado Tiltil¡vo cuan to meaos, que espíritus de un Urden muy atrasado se apoderen y ha­
gan dueños de su imaginación y pensamientos: Esto es lo que solamente nos apenq, y por 
lo que hacemos fervientes votos a Dios para que, caal ovejas descamadas, vuelvan ul redil 
do que ealiorOD.

Por lo demás, hermanos, no tengáis cuidado. Los edificios cimentados Sobro arena, es 
muy fácil destruirlos, ó mejor dicho, se cneu solos; p .r.j los construidos sobre un ten ono 
firmo y cou buenos materiales y dirigidos por un buen arquitecto, duran por mucho tiem­
po. Altera bien, si esto sucede con las obras de los hombres que como ellos son perecede­
ras, ¿que sucederá con las do Dios qno como él son inmutables y eternas de toda eterni­
dad? ¿Dudáis acaso que el Espiritismo es obra da Dios? Si lo dudarais noseriiús espiritistas; 
pues si no lo dudáis, porque lo sois, ¿cómo queréis que ni el Jesuitismo con su sagacidad, 
el cisma cou sus muñeras tenebrosas, el maquiavelismo délos hijos de Loyoln, el lobo con 
su traición, el mal obrero con su piqueta, ni nada, nada absolutamente destruya la obra 
(le la Creación, que es la obra de Dios? El progreso sigue su mnrt-cliu gigantesca, paulati­
na y lenta; y como el progreso es lujo de la naturaleza, y como la nnturalcza es Dio3, es 
en vano que se cansen ni so molesten los hombres cu tratar de destruir lo que indestructi­
ble es, porque sus esfuerzos te estrellarán en el desvanecimiento de sus ilusiones!

En la mayor parte da las escuelas se hacen inajdiío.3 esfuerzos para la unión de sus 
adeptos, que n lo mejor destruye ó quebranta el m is ligero contratiempo. En la escuela 
espiritista, ño so neceyiu hacer ningún supremo esfuerzo para conseguir una uuiou since­
ra e inquebrantable entre los que profesan y practican la consoladora doctrina y la moral 
que de ella naco, sino que están unidos naturalmente por un lazo fiuidico é independiente 
de la materia, que inspirándoles los mismos pensamientos, los induce á obrar de idéntica 
uiuucra, sin necesidad de concertarse para la forma de proceder. Por esta razón, queridos 
hermanos, no teníais que la v :rdad perezca, que ella se abrirá paso por más que los ene­
migos de la civilización y de la moral intenten interponerse en su camino, y por más que 
traten de ridiculizarla los que dominados por el egoismo son guindos únicamente por el mó­
vil que lea inspira el mezquino interés p .rsonal. •

¿Qué importa que o« croan, 6 nos creau, porque pensamos de la misma manera, posei- 
do.ó.il ■ una ilusi m? D.- iluso, foco y visionario calificaron p Cristóbal Colon, y sin embaígo 
descubrid las American!.... alucinado, loco, herético y mu cosas más llamaron á Galileo, y 
sin embargo descubrió el movimiento de la tierru! ... ir cosa rara, hoy se consideran como 
verdades y como verdad.ci> utilizas rio contradichas po: nadir, lo que entonces se atri­
buía á superchería, lo que entonces condenaba el Catolicismo! Y hoy se consideran como 
eminencias y inhabilidades á aquellos hombres á quienes se quena sepultar en lus hogue­
ras de lo que dieron en llamar Santa Inquisición!... Lo mismo, exactamente lo mismo su- 
ccd rn con ol K- iritismo. y sucederá mucho antes de lo que se crea por sus contradictores.

Nada tiene U>‘. purticular que loa agenos ul Espiritismo y los que no han estudiado ni 
profundizado la ciencia en que se funda, nieguen ó no crean sus fenómenos: esto aunque 
lamentable puede pasar; pero que los que Humándose espiritistas traten de ridiculizar el 
fenómeno como inverosímil, siendo así qu • lo reconocen los más declarados enemigos,
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véaso el discurso del padre Vilo), es una conducta estrada y antilógica que revela au ene­
mistad encubierta, <5 cuando menos su gravísimo error, que nos induce á decirles: herma­
nos extraviados, ¿no sabois, que el descubrimiento del Espiritismo se debe al fenómeno? 
pues si lo sabéis, ¿por qué lo negáis v ridiculizáis? y si lo negáis y ridiculizáis, ¿poi qué 
os llamáis espiritistas?

Réstanos advertiros que nosotros nos hallamos enteramente conformes ó identificados 
con la doctrina v couducta que seguís y publicáis en vuestro periódico E l Es p ir it is t a , j  
mientras el grupo Maricttu cuminc, como hasta ahora, hacia Dios por el amor al prójimo 
y por el estudio y la ciencia, contad siempre con la humilde cooperación y adhesión since- 
ru de vuestros afectísimos amigos y hermanos, Q. S. lí. B., Casimiro Pardo.—Plácido An­
tonio Martínez Falero.—Luis Antonio Rubio.—Antonio Ortiz.

Saelices, 10 Diciembre 18 78.

GRUPO ESPIRITISTA DE SANTIAGO.

. Sr. Vizconde de Torres-Solanot.—Madrid.
Santiago 2 de Setiembre do 1878.

Mi aprcciuble amigo y hermano en creencias: En nombre de este Grupo y en el mío, 
tengo el gusto de felicitarle por los notables fenómenos de que hace relucion en El Criterio 
último, obtenidos en el Grupo Marietta; y de los que además el hermano Migueles que tu­
vimos el gusto de abrazar, nos hizo una relación detallada, enseñándonos algunos objetos 
de los aportes. Después de su permanencia en está, recibí el Manifiesto del Sr. Bassols, del 
que se enteró este Grupo, y ayer le remití el iuforme del mismo desaprobando la falta de 
común acuerdo, y  dando á entender nuestra esperanza de que ha de saber sobreponerse us­
ted, y triunfar de todos las susceptibilidades del escesivo amor propio de esos hermanos, 
que es más que un sarcasmo, en los que pretenden abrir nuevas vias de ejemplaridad.

Opinamos por la libertad da Grupos en el estudio de los fenómenos, y por que se esta­
blezca una comisiou para analizar aquellos que voluntariamente quieran someter á su exa­
men, solo para robustecerlos más, ante el criterio general; y que todos los hermanos se 
uuuu pura una campaña de deíeusa de ¡adoctrina contra el clericalismo, que no perdona 
medio de desacreditarnos y combatir.

Deseamos saber los adelantos obtenidos, después de la salida de esa del Sr. Migueles, 
eu el Grupo que tan acertadamente dirige, y que esperamos dará cuenta de ellos en El 
Criterio, y tiene el gusto da saludarle su entusiasta hermano y amigo Q. B. S. M.—José 
Villamarin.

CIRCULO ESPIRITISTA DE SANTA CRUZ DE TENERIFE.

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.
Suuta Cruz de Tenerife, 23 Setiembre de 1878.

Estimado señor mío y querido h e rm a n o :........................................................................
La lectura de la carta del hermano Migueles al Director de la Revista de Estudios psico­

lógicos, de Barcelona, ha dejado profunda impresión en mi espíritu y en el todos los her­
manos de aquí. Damos á V. la enhorabuena y que Dios siga protegiéndolo, teniendo d la 
vez paciencia y resignación para sufrir los tiros de aquellos quo debían encomiar su pro­
ceder.

Sin mas por hoy, con el recuerdo de todo3 I03 hermanos, disponga como guate de au 
atento S. S. y hermano.—Andrés Aveliuo Ramos.
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GRUPO ESPIRITISTA DE LUMBIER.

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.
Lumbier 23 de Setiembre de 1878.

Muy Befior mió: Espero me dispensará la libertad que me tomo de molestar su atención 
con la presente, pero ella me proporciona el placer do tributar á V., así personalmente 
como en nombre de varios hermanos, I03 elogios que, por su nunca desmentida abnega­
ción en pro de la santa eaasa del Espiritismo, se merece. Sólo nos proponemos al tribu­
társelos, compensar en algún modo los sinsabores que otros hermanos bien dignos de 
eompasion por cierto, le ocasionan.

¡Dichoso V. que sabe sufrir en esta vida, donde los sufrimientos hallan un descanso 
al menos duraute el sueño, y desgraciados de los hermanos cuyos remordimientos, eu la 
otra, no tendrán interrupción! Roguemos porque reconociéndolo á tiempo, eviten volver «U 
mundo de los Espíritus cargados con tan terrible peso; poro tanto más abrumador, cuuuto 
mayor es el número de lucos que hau recibido para evitar que los malos halagando su amor 
propio, lo echasen sobre su conciencia.

Felicitamos á V. también por su valeroso «Reto á todos los impugnadores del Espiri. 
tismo« y le deseamos lleve á buen término la obra comenzada bajo tan buenos auspicios, y 
patrocinada por Espíritus protectores tan elevados como el de Marietta.

Queda ofreciendo su cooperación, como simple obrero, para lo que por el triunfo d» 
nuestra regeneradora doctrina le conceptúe útil su S. S. y hermano Q. S. M. B.—Tomás 
Campano.

CIRCULO ESPIRITISTA UBETENSE.

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.—Madrid.
Ubeda 3 Octubre de 1878.

Mi muy querido amigo y hermano: Como presidento de este Circulo tenia poasado es- 
cribir á V. para ponernos á su disposición ofreciéndole nuestra inmensa amistad y desean­
do todos ser ocupados por V. Hoy tengo el gusto de hacerlo con tan principal objeto y ú la 
vez con el llu de manifestarle lo sensible que nos es ver diseminada la Sociedad Espiri­
tista Española que tanta gloria ha dado al Espiritismo con sus fecuudos trabajos, tan ilus­
tradamente dirigidos por V.

Nosotros estamos siempre al lado de V., porque con placer reconocemos tales condi­
ciones.

El C'Hterio Espiritista ó el periódico que lo sustituya será uno de los que cuente este 
pequeño Círculo para inspirarse eu la envidiable pluma de V.; y según los fondos que los 
que se reúnen le presten, Iremos formando una Biblioteca, que ya cuenta algunas obra».

Al tenor el gusto de enviará V. un cordial saludo y ofrecimiento de los hermanos de 
esta, lo tengo muy especial en ofrecerme como su más vordadero y afectísimo amigo y her­
mano Q. 8. M. B.—Tomás Cervera.

GRUPO ESPIRITISTA DE PUIGCERDÁ.. (GERONA).

Sr. Vizconde do Torres-Solanot.
Puigcerdá 12 Diciembre 1878.—Madrid.

Muy señor mió y querido hermano: No tengo antecedentes bastantes para poder apre­
ciar las cansas que han conducido á la Sociedad Espiritista Española, á esa deplorable es­
cisión que se acentúa cada vez más y más cada dia i  juzgar por las noticias y resultados 
que se observan comparativamente en los dos últimoH números de ambas revistas El Es ­
p i r i t i s t a  y El Criterio Espiritista, en razón de que me faltan los números duplicado» eor-
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respondientes á los meses de Julio, Agosto y Setiembre, que no }io recibido, y espero ten­
drá Vd. lu amabilidad de remitirlos si le es posible.

Muy 8»n9ibla nos es ¡i los hermanos Je esta villa la escisión producida en el seno de U 
Sociedad, y nuestro mayor deseo sena que llegasen Vds. á un prudente acuerdo.

Por nuestra parte, ningún motivo tenemos para dudar ni desconfiar de la acreditada 
probidad y buena fé de Yd. en favor del desarrollo y propugandu de nuestra sublime doc­
trina, y por tanto, si Vd. cree y está bien persuadido, como no dudamos, de que son una 
realidad I03 fjuómenos de aportes de que se ocupa en el oiieulu «Marietta», que tienen 6 
pueden bien tener lógica y natural esplicáoion, y que no puedon menos que dirigirse á un 
buen fin, siga Yd. adatante con ánimo y perseverancia, y tal cual lo hu patentizado hasta 
ahora en pro de la ciencia del espíritu, de lu verdadeia ciencia que, unida A la caridad, ha 
de conducirnos al progresiva conocimiento del Padre, y en este concepto, cuente Vd. con 
nuestra adhesión más sincera ni pensamiento que espresa en su carta circulur.

Sin más de particular, se ofrece nuevamente de Vd. afectísimo seguro servidor y her­
mano, Juan A. Pons.

CIRCULO ESPIRITISTA Dli VALLADOLlD.

El. «RUFO FAMILIAR DK VALLADOLlD Á SUS HERMANOS DEL GRUPO «MARIETTA».

Habiendo llegado casualmente ú nuestro poder uu número de El Criterio Espiritista que 
parece escrito siu más objeto que zaherir ú ese Grupo; nosotros unidos á Vds. por los lazos 
de nuestra sacrosanta doctrina, nos creemos en el deber de hacer constar:

1. " Que los reductores de aqu?l periódico, (quemas propiamente pudiera llamarse «On­
tario auti-eBpiritista), olvidan y desconocen los más elementales principios de moral y cien­
cia que la doctrina espiritista enseña.

2. ° Que si como pudiera ocurrir el verdadero objeto de tal publicación, es promover 
uu cisma entre los espiritan, su propósito es nulo eu cuanto á nosotros, por hallarnos fir­
memente adheriuos ul Grupo «Murietta» y muy honrudos con las consideraciones que sus 
iudividuos nos dispensan.

Sírva á ustedes de lenitivo esta nuestra espontánea manifestación, culos amargos ins­
tantes por que atraviesan.

Con toda consideración somos muy suyos afectísimos hermanos Q. B. S. M.—151 Presi­
dente, Vicente Orti*.—EL Secretario, Miguel Pinedo.

Valladolid 3 de Diciembre de 1878.

GRUPO ESPIRITISTA DE ORDENES.

Sr. Vizconde de Torres-Solunot.
Ordenes 7 Diciembre 1878.

Querido hermano: Los individuos que, rescatados de las prisiones del fanatismo, han 
venido a constituir este modesto grupo, obedeciendo á la irresistible potencia de la fó ra­
cionalista, me autorizan para significar ul Centro Espiritista, ul grupo «Muríetta», á Vd. y 
a cuautos se resignan u afrontar todu suerte do martirios por la investigación y propagan­
da de la verdad,

Que cuenten siempre cun su cooperación y decidido apoyo, pesen cuanto pesen cu la 
balanza de nuestros futuros destinos.

V que siendo necesario todo existente, por haberle precedido la combinaciun de los ele­
mentos üo su asistencia, asi el escándalo, asi la escisión do El Criterio Espiritista y toda 
escisión, así son necesarios: Y como eso y todo acto, así la zizaña, que no debe separarse 
del trigo, ni reducirse á cenizas antes del tiempo de la siega.

Porque las sales entonces de esas cenizas, los desengaños del escándalo y enseñanzas de 
cualquier acto, sirven a la germinación, desarrollo v esmerado cultivo de toda buena se-

:
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milla; mediante todo es, todo está y todo se regenera en todo y formu parte del todo, por 
la constante acción de trasmutación progresiva, desdo la más próxima ú la más remota 
semejanza de sns eslabonados infinitésimos, componentes del absoluto infinito.

No nos cañe, pues, mas que depurarnos, depurando para ensanchar la afinidad y purí­
simo amor que encierra este lema cristista: «Todos para Dios y para todos, en el mayor 
espíritu do verdad p

Con este vinculo de atracción y  solidaridad universal, ¡ráse engrandeciendo y congre­
gando on la unidad, nuestra infinidad planetaria.

Es de Vd. muy amante hermano, Florencio Pol.

GRUPO ESPIRITISTA DE BOLEAS (MURCIA).

Sr. Vizconde de Torres-Solanot y demás señores que componen el Grupo Espiritista 
«Marietta.»

Bullas 3 de Diciembre de 1878.
Muy señores mio3 y queridos hermanos: Vista su circular manifestando la conducta 

seguida por algunos mal llamados espiritistas, enemigos do nuestra hermosa doctrina, los 
espiritistas de esta felicitamos a V. y  á esos señores que forman el Grupo Marietta, por su 
constancia y sinceridad en sostener la verdadera bandera del Espiritismo, á la que nos aso­
ciamos gustosos con ustedes que la conducen por seguro camino, pues por él hemos mar- 
chudo sin miedo alguno y como hoy y mañana sin reparar en sacrificio por penoso que 
aparezca.

Hermanos queridos: ¡Cuántas amarguras pasamos y cuántas nos quedan quepasarl No 
es solo en osa donde se maneja la intriga, y el jesuitismo envenena sus dardos contra nos­
otros, también en esta se intimidan á pobres hombrea que tienen sn subsistencia «apuesta 
á perderla por los trabajus de esa gente que jamás perdona: pero, tenguu entendido quo 
todavía quedau corazones valerosos é independientes, que subrnn sostener tan consolado­
ra doctrinn, y morir, si necesario fuera, abruzados á los lentas de «Amor, Caridad y 
Ciencia.»

Afectos á osos señores hermanos, y cuenten siempre con un espiritista leal que se ud~ 
hiero al digno Grupo Marietta, que V. tan dignamente preside.

Soy de V. con la rnuyor consideración su afectísimo, Cristóbal Mursilla Artero.

CENTRO «LA FRATERNIDAD» DE SABADELL.

■Sr. Vizconde do Torres-Solunot.—Madrid.
Estimado hermano: Enterado este Centrado sn circular, on la que dá el grito de alerta 

para que estemos prevenidos, para s parar zizaña que el jesuitismo está sembrando en el 
campo espiritista, lo cual creemos muy fundadamente, pues hará poco más de un año oue 
este Centro io creyó va asi, y desde entonces tomó medidas para no sor víctima cual otros 
muchos de los que con piel de oveja penetran en el rebaño devorándolo y destruyéndolo.

Comprendiendo nosotros el mal resultado que tendría tolerar entre Uermuuos quo todo 
lo sacrifican en urus de un bienestar material, recordárnoslas palabras del elevado Espí­
ritu de.T.'sús: que por el fruto se conoce el árbol, y desde entonces, procuramos que los 
cargos de mayor confianza que lleven ó ayuden á la dirección, siquiera sea de un pequeño 
Centro, recayeran on los hermanos más probos y de costumbres más sencillas, y que más 
que por su súber se huu distinguido en calamitosos tiempos en la práctica del bien ani- 

• mudos ni propio tiempo de espíritu de tolerancia y fraternidad, dándonos tan buen resul­
tado que creemos quo esto, con la ayuda dol Altísimo y la de los buenos espíritus, bastará 
para desenmascarar á todos los que con perversos fines procuren introducirse entre nos­
otros para llevar la discordia en donde reina la fraternidad y la paz. Creemos firmemente
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que solo con la práctica del bien, en sus infinitas maneras, serán desterrados los enemigos 
de la rerdaá.

F.n cuanto al Grupo «Marietta,* réstanos decir, que 8iga con la entereza que hasta hoy 
tiene demostrada en pos de nuevos estudios para ensanchar y desarrollar más cada diu los 
conocimientos de la ciencia revelada, mereciendo por nuestra parte la mayor confianza y 
adhesión, no sin conocimiento de causa, sino hijo todo de la indagación y estudio en unión 
de otros Centros, quejamás han desmentido su constante anhelo en buscar la verdad y 
desenmascarar cuando necesario ha sido á cuantos en nombre del Espiritismo han tratado 
da ridiculizarlo.

Así, pues, hermanos que componéis el Grupo Mariettu, nuestro Centro os saluda dán­
doos un abrazo fraternal, deseándoos la protección de Dios y de los elevados espíritus, para 
que vuestros trabajos empezados tengan buen éxito y sirvan de propaganda y estimulo á 
todos los harmauos que lo necesiten.—Presidente: Augusto Vives.—Vocales: Juan Chin­
chilla Montalvo. Juan Recardá y Juan Duran Carreras.—Secretario: Francisco Serra- 
boguña.

GRUPO ESPIRITISTA DE LA CORUÑA.

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.
Corufm 10 Diciembre 1878.

Muy señor mió y estimado hermano: Hace dos meses recibo El Criterio y por él veo la* 
discordias entabladas entre nuestros hermanos.

Deploro vivamente tan desagradables ocurrencias, y mi deseo ardiente es que, cedien­
do todos un poco de su parte, se llegue áuu mutuo acuerdo para conseguir la unanimidad 
y cohesión que tan indispensables son hoy, dados los tiempos que atravesamos.

Queda siempre su más atento seguro servidor Q. S. M. B., Juan Zás y Sánchez.

CIRCULO ESPIRITISTA DE TABRASA.

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.—Madrid.
Tarrnsa 25 de Noviembre de 1878.

Muy señor mió y apreciable hermano: He recibido el número de El Criterio, más no el 
de V. Aunque solo he podido leer alguna cosa, no obstanto he visto imperan en sus co­
lumnas escritos que son de deplorar.

Confiamos que V. no imitará su ejemplo y no se apartanl del que nos di<5 Jesús en su 
peregrinación sobre la tierra, y triunfará por completo, que es lo que deseamos.

Reciba V. los más sinceros recuerdos de los buenos hermanos de este Centro, y muy 
particularmente de este seguro servidor y hermano, Leandro Viladot.

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA.
CÍRCULO C2 LA ARMONÍA.

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.
Soria 13 de Setiembre de 1878.

Muy señor nuestro y de nuestro más distinguido aprecio: Por acuerdo tomado hace 
diez dias á nuestro nombre y en el de otros dos hermanos en creencia, asociados á la mis­
ma manera de ver y juzgar las cosas espiritistas, escribimos á V. felicitándole por sus. 
constantes esfuerzos en pro de las investigaciones científicas, y expresándole el disgusto 
con que hemos visto el Manifiesto dado al público por algunos hermanos de Madrid, Ma­
nifiesto quo, á no dudarlo, engendrnrá una pasajera división en el *eno de la Sociedad Es-
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poiiola. Pero esto, no debe entibiar en nada nuestra fé, si todos coadyuvamos con un pe­
queño esfuerzo á levantar el algún tanto decaído prestigio de la Sociedad, en concepto de 
los que miran supcrílciulmcnte las cosas. Lr doctrina tiene pnlnncas invencibles, y el 
poder magnético sobrado para remover obstáculos y atraer á loa ospíritus honrados quo la 
bagan crecer y prosperar.

No desmayemos por Hada y adelante. De.spues de las luchas vienen los triuufos.
En nuestra opinión ha sido improcedente una división motivada sobre la manera de 

propaganda; y creemos quo más bien esto, sea un pretesto para otros cálculos.
Pero, dejando á un lado lo que no nos incumbe, solo hemos do atender á reparar este 

pequeño trastorno en lo que de nuestra parte esté: para poder decir ni enemigo constante 
del atraso, que vivimos con una sola aspiración de unidad, armonía y fraternidad, y que 
la Sociedad nueva aparece con mayor vigor y energía que antes.

Con este motivo saludamos á V.. cariñosamente, y nos repetimos sus verdaderos ami­
gos y hermauos en creencias.

Nuestro recuerdo fraternal á los hermanos que le ayudan en su tarea, y sin más por 
hoy reciba V. el afectuoso cariño de sus antiguos nmigos y hermanos, Francisco P. Rioja, 
Manuel Navarro Manilo.

GRUPO ESPIRITISTA DE LUZAGA (GÜADALAJARA).

Luzaga 30 Diciembre 1878.
Muy señor mió y querido padre en Espiritismo: Aun cuando abrigo la convicción de que 

cuantos sacrificios viene haciendo en favor de la humanidad, no los hace con el fin de ser 
elogiado en esta vida, sino con el deber que su conciencia y su razón le dictan, está lla­
mado íi hacer cumplir su misión cual ninguno, no puedo menos de tomar la pluma para 
dar á V. las más espresivas gracias por tanto bien como viene haciendo, y en particular 
en esta fecha que con tanto cisma pretenden nuestros fauatizudos hermanos llevar más 
bien la doctrina al materialismo que á uu racional progreso, sintiendo infinito no poder 
ayudar á V. (por falta de medios) á sostener los infinitos gastos que para su propaganda 
necesita, puesto que para la defensa os V. muy bastante en la batalla omproudidu, porque 
la luz todos la buscan, y no puede ser mantoaernos mucho tiempo en las tinieblas. Los 
quo tienen ojos y no ven y oidos y no oyen, dignos son rte compasión.

Como quiera que he recibido de dichos hermanos estraviados 'dos entregas, una de 
Octubre y otra de Noviembre, como también el Manifiesto, y examinado todo detenida­
mente con mi corta inteligencia, he visto como dejo indicado, su caída en el materialismo.

Con V. están los hermanos do este Centro que le saludan con su afectísimo seguro ser­
vidor Q. S. M. B., Saturnino Hernández.

CIRCULO ESPIRITISTA DE LA VILLA DE LA UNION. (CA.RTAGENA)

Sres. Vizconde do Torres-Solunot y demás hermanos del Grupo «Marietta.»
Villa de la Union 5 Diciembre 1878.

Muy señores nuestros y amados hermanos: El recibo de su amorosa y fraternal carta 
que me han dirigido, adjunta con la revista E l E s p i r i t i s t a ,  ha sido para mí y los herma­
nos de ésta una satisfacción, por cuanto en ella solicitan nuestro apoyo, para luchar outra, 
loa enemigos del bien y paz de la humanidad.

Este es nuestro deseo; y por lo tanto, pueden confiar que les ayudaremos con nuestros 
débiles esfuerzos y con la fó verdadera: estamos ciertos de la victoria, y también harán lo 
mismo los hermanos de Linares, y otros con quienes estamos en relaciones; lo mismo que 
pueden esperar de todo el que sea espiritista de buena fé, que será el que siga las ense­
ñanzas de Alian Kardec, que están conformes con nuestro Credo, cuya copia remito ad­
junta.

Se jfrece de V. su afectísimo amigo y hermano, Epímaco Saez.
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SOCIEDAD ESPIRITISTA DE ZARAGOZA.

Se. Vizconde de Torres Solanot, Presidente del Centro Espiritista Español.
Muy señor nuestro y querido hermano: Con "raudísima póna leimos el Manifiesto que 

algunos espiritistas do esa Córte lanzaron ¿ la publicidad, con poca meditación, no hú mu­
cho tiempo, y con dobla dolor hemos leído los últimos números do El Criterio, porque en 
aquel documento y estas revistas aparece iniciado nn cisma en nuestra fraternal v conso - 
ladora doctrina.

Mor de una vez liemos intentado, querido Presidente, ap irtur la vial i del triste recuerdo 
que tal disidencia éntrelos espiritistas de Mtdridnos produce, porqae siempre hemos su­
puesto qu : iiahia de ser nube pasajera, deshecha per la luz que proyecta nuestra racional doc­
trina, «jbre todo para loa que considurui y admiten como regla de conlóete que entró los 
qun aiguon sus máximas deba sobreponerse la templanza á tod> conato de irreflexión, Ift 
fraternidad espirita á to .la vanidad personal, la unidad y el triunfo de nuestra consoladora 
creeaeiu « toda suerte de interés ó apasionamiento.

Pero á la vista del naciente cisma que El Criterio agiganta eon sus ataques; á la vista 
del triste espectáculo que esto ofrece, uo solo por la falta de unidad que acusa en los prin­
cipios, da Jljezi en las ideas y de método en los procedimientos, sino por lo que contribuye 
á eateriliiiir la propaganda, ó proporcionar ,irruís á nuestros impugnadores y á dificultar 
la union y fraternidad espirita, no puede menos la Sociedad Espiritista de Zaragoza, de 
mostrarse afligida con tal disidencia, triste pura los que mintamos al amparo de las doc­
trinas del gran apóstol Kardee, y aun mía tristi y soore todo de mayor responsabilidad 
moral para los promovedores de aquellu.

Desde el íbndu de nuestra alma, querido Presidente, protestamos enérgicamente contra 
tul disidencia, cuyo térmiuu y completo liu anhelamos vivamente; ú la vez hacemos cons­
tar con euauta alegría había de saber la Sociedad Espiritista de Zaragoza, que los herma­
nos que disienten de los principios y prácticas por el Dentro que V. preside con lauto en- 
tuaiasuio defendidos conocían lu verdad y conociéndola, olvidaban pequeños rencores, 
hoy por desgracia latentes entra algunos hermanos da nuestra creencia sacrosantu.

Usted que consagra al Espiritismo su total existencia; que ha sabido imprimir á la 
marcha de nuestra doctrina en España un criterio racional y ensanchar lu propaganda ou 
gigantes proporciones, ulcunzuriu uno de sus más hourables y  más legítimos triunfos, hí 
pudiera, con auxilio del Centro que preside, atraer á los elementos do buena fé, que acaso 
mal aconsejados por quienes miran con pena el triunfo del Espiritismo, se lian luuzado en 
nn camino lleno de abrojos, que ¡solo ha de producir la tibieza para los que iludan y  el des­
prestigio de lu doctrina pura los profanos.

I.a Sociedad Espiritista de Zaragoza de la cual es V. su Presidente honorario, envía su 
más leal adhesión ú luu doctrinas de Alian Kardee, que el Centro de su dirección propaga, 
y dfl-,ea que todos los espiritistas españoles, por unidad de la doctrina secunden esta fra­
ternal protesta, impulsada no para extremar el eQcono, sino para facilitar la unión de to­
dos los espiritistas españoles.

Hacia Dios por la Caridad, se ofrecen siempre afectísimos hermanos.—El Presidente, 
Miguel Sinués.—El Secretario, Francisco J. Martin.— Zaragoza 25 de Diciembre 1S78.

En los próximos números continuaremos la oecoion que liemos titulado 0L1 opinión 
espiritista,» p..ra dar á con mer todos los documentos que obran en nuestro poder, fiel ex­
presión del pensamiento unánime de los espiritistas, protestando contra el espíritu de des- 
uuiun, lamentando que sr huyan provocado escisiones ú nombre d°l Espiritismo, y hacien­
do fervientes votos porque jamás llegue ú turbarse !•> armonía fraternal entro los que pro­
fesan y deben prnctieur las enseñanzas recopilada? por Alian Kardee, In doctrino moral 
emanada de los Espi: itus, síntcsia dé la predicación de Jesús: Amor, Caridad, Trabnjo, 
Ciencia y Progreso.

Procuramos todos ajustar nuestra conducta á esa norma y obraremos siempre bien,
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*in qa*% tengamos después que arrepentimos del error y expiar las consecuencias do haber 
olvidado los preceptos fundamentales del Espiritismo,

Creemos tlrrnemente que cuanto ha acontecido es porque asi conveniu, y nunca hornos 
dejudo de obi la  convicción de que del feudo de ciertos sucesos, lamentables por el 
momento, resultaría al Un un beneficio para el Espiritismo Así ha sucedido, en efecto. 
Los limbos, con su inflexible lógica, nos están demostrando la impotencia de loa esfuerzos 
qur intenten dividirnos, y la comunidad de pensamiento, de miras y  do acción que reinan 
y siempre reiuuráu entre los discípulos de Alian Kardrc, entre los verdaderos partidarios 
del Espiritismo, que se ¡es reconoce por su trasfor¿nación moral y por los esfuerzos yue hacen 
para dominar sus malas inclinaciones.

MlSl'fíLÁNEA.

EL ESPIRITISMO EN ZARAGOZA.
Guando ni trasladarse á Madrid la Sociedad ¿Progreso Espiritistas fundada en Zaragoza 

p o r el veterano g en e ra l B hsSoIs , so diseminaron los más importantes miembros que com­
ponían aquella, habíase creído que quedaba muerto el Espiritismo en la capital de Aragón;
*in tener en cuenta que lu semilla esparcida debía dar por fruto un árbol más frondoso que 
el trasplantado co\¿ casi todas sus raiciRá i:3ta córte.

El germen que allí quedó futí formando uuevas raíces, v hoy, después de seis años, 
donde solo había una Sociedad y un número reducido de adeptos* contamos la «Sociedad 
do estudios espiritistas do Zaragoza,» varios Grupos formalmente constituidos, y numero­
sos adeptos ó la doctrina que ha penetrado ya en lúa cíñeos obrera y trabajadora del cam­
po, en las cuales antes no se contaba un espiritista.

La Sociedad, que tiene su local propio, celebra sesiones semanales dedicadas princi­
palmente al estudio iilosólico y en las que funcionan varios médiums escribientes y uuo 
vidente. También obtiene algo en la parte fenomenal: hemos visto algunos dibujos me- 
dianimicos y un cuudro ul óleo comenzado á pintar por un médium ageno completamente 
al arto.

Eso centro, sin embargo, como sucede con casi todos los numerosos, no obtiene loe 
frutos que debía esperar n idos los elementos con que cuenta, puca no se distinguen por 
su asidua asistencia los socios que con rus luces y mayor experiencia espiritista podían 
ayudar móq on loa estudios y trabajos d - propaganda. Ello no obstante, la Sociedad de 
Zaragoza Jm recibido y «¡une recibiendo buenas cuacflaaxas de los Espíritus, y tiene traba­
jos inéditos digno • d 3 publicad m. Si nuestro ruego pu de influir algo en el animo do los 
hermanos á quienes antes aludimos le* invitaremos puraque secunden los esfuerzos de 
aquellos que, mtínos ilustrados v más nuevos on la doctrina, se afanan por sostener dicha 
Sociedad n 1» altura que debe estar.

Poro donde sa v.mi loa progreso* principalmente, es on los varios Grupos familiares 
compuestos d i reducido número de • -•piritislas (muchos de cMos, miembros al mismo 
tiempo fls aquella Sociedad). qm¡ trabajan c n fe y  entusiasmo, consagrándose al estudio 
dc.la parte fenomenal, unos aliviando el estado de Espíritus retrasados <5 en expiación, 
otro.? practicando la modiumuidad curativa, y alguno? cultivando el arto y desarrollando 
modín nulidades que tienen pqr objeto ¡mecí* «1 bien.

V para quo ana cOmplet j e-.fi; hosq i 'j j, aü uliremos que on Zaragoza hemos visto un 
Grupo formado de señoras que ha obtenido ya resultados notables, v debe esperar los mes 
satisfactorios sí. nomo hnst i «hora, domina ni dobla'objetivo de ilustrarse y hacer al bien.

Nuestra doctrina, por último, ha penetrado en Zaragoza hasta >m la población agrícola, 
siquiera entro olla no ss ostionda con .gran rapidez, pu»* ¡n ignorancia on que se deja vivir 
fl las clases trabajadoras es refractaria para la propaganda espiritista, pero ln idea cunde y • 
se psríende on silencio. Cuándo sen hora saldrá ó la superficie para contribuir á opernr la 
regeneración moral de nuestro pueblo.

Euviamos nuestra imis cordial felicitación :i los espiritistas zaragozanos, y on especial 
á los vetiruuoB soldados ie la idas, á cuyo lado trabajamos cumulo se arrojó la primera 
semilla cu la capital de Aragón, donde L'.upiritus ílev tío* como Marictta y Estrella, Cer­
vantes v l’itty  tantos otros uos dictar-m comunicaciones imperecederas, que cual faro lu ­
minoso darán siempre luz ú i« espirita doctrina.
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EL ESPIRITISMO EN EL RIO DE LA PLATA.
Hace muy pocos años, qne so fundó en Buenos Aires la primera Sociedad Espiritista, 

formalmente constituida. «La Sociedad Espiritistu Bonaerense.* En Montevideo ya exis­
tia una bastante numerosa y do la cual han salido varias otras estendiéndose hasta los 
principales pueblos de los departamentos de la República Oriental.

En Buenos Aires, aunque no se fundaron muchos grupos, el Espiritismo siguió progre­
sando sin ruido, y hoy empieza á entenderse cada voz mas, en todas las esferas sociales.

Ya no es raro'eucontrar espiritistas estudiantes, profesores, negociantes ú obreros et­
cétera; á nadie asombrau estas ideas, y ninguno que las ha estudiado las combate, aun­
que en ellas no tenga entera fé, por que su propaganda es benéfica para todos y las doc­
trinas que ensena moralizadoraa en alto grado.

Buenos Aires cuenta hoy varias sociedades; entre ellas citaremos «La Constancia,» que 
comprende también un grupo de Señoras, y cuyos trabajos do propaganda sod bien cono­
cidos de todos los espiritistas de Buenos Aires, esta sociedad publica además una Revista 
mensual «La Constancia,» que tiene ya cerca de un ano de vida r cuyo interés os creciente.

El grupo «Alian Ivurdec,» compuesto de espiritistas sinceros’ y cuyo número aumenta 
cada día. La Reunión la «Humildad» quo pono sus escasos medios al servicio de la propa­
ganda y que cuenta hoy un año de existencia.—El grupo «Hijos del Progreso» reciente­
mente fundado; hay además varios otros^la mayor parte de carácter familiar y estos son 
los mas apropósita para la propaganda eficaz do la doctrina y verdades espiritistas. En la 
campaña de nuestra provincia solo tenemos noticias de la «Sociedad Chivilcoyana de Es­
tudios Espiritistas,» y según tenemos entendido esta Sociedad progresa rápidamente.

En otros números de esta publicación daremos los datos que vayamos recogiendo sobre 
e! particular.

(Boletiu dtl Espiritismo).

«EL ESPIRITISMO», DE SEVILLA.
La administración de este querido colega, ha publicado la siguiente circular:
«Habiendo sido suprimida la Revista quincenal El Espiritismo, por disposición guber­

nativa dictada en 28 de Setiembre último, tengo el sentimiento de participárselo á usted, 
con el fin de que no eatrañe su fulta de recibo desde la mencionadu fecha.

»Al propio tiempo debo manifestarle, se gestiona cerca de la competente autoridad y 
por los medios legales establecidos, para conseguir sea revocado dicho acuerdo, y autori­
zada nuevamente su publicaciou en la forma prescrita por la ley.

• Del resultado definitivo recibirá Vd. conocimiento, bien sea por la recepción del pe­
riódico, de una nueva circular, ó por medio de anuncio en las publicaciones de la prensa 
espiritista española.

•Saluda á Vd. respetuosamente su afectísimo y seguro seividor Q. B. S. M., J. Bautis­
ta Cano.»

Sentimos mucho el percance de la revista sevillana y ponemos á su disposición las 
columnas de El E s p ib it is t a , cü tanto se revoca, como esperamos y deseamos, la orden de 
supresión.

NUEVOS CIRCULOS ESPIRITISTAS.
Al Sr. Vizconde de Torres-Solanot.—Madrid.—Monistrol de Montserrat 15 de Diciembre 

de 1876.
Muy señor mió y hermano en creencias: En nombre de los demás hermanos tengo el 

honor de participarle que en esta de Monistrol de Montserrat se ha orgauizudo un Centro 
espiritista.

Si es verdad que el número de hermanos es muy reducido, pues no pasamos de cuaren­
ta, abrigo la confianza de que con la ayuda de Dios y de los buenos Espíritus iremos pro­
gresando, Si usted no tiene inconveniente puede publicarlo en su ilustrado perio'dieo El 
Espiritista, por euyo conducto llegará á conocimiento de los demás centros

De ello le quedará agradecido su más atonto seguro servidor y hermano Q. B. S. M., José 
Banqué y Coll.

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.
Muy señor mió y apreciabie he i mano: Habiéndonos reunido catoreo hermanos para 

formar un Centro espiritista, esperamos nos ayude dándonos algudas instrucciones y man 
dándonos un Reglamento para llevar adelante nuestra idea y hacerla más eetensiva.

Creo ya «abe V. somos trabajadores del ferro-carril, y deseamos nos diga si en esta po­
blación hay algún hombre de ciencia que profese nuestras doctrinas para ofrecerle naestro 
Centro.

Sin más, queda de V. afectísimo seguro servidor y hermano Q. ii. M. B., Miguel Pina­
do.—-Valladolid 19 de Octubre de 1878.
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Nuestra felicitación á loa nuevoa Circuios, que ya saben, como todos aquellos con los 

«□ales estamos en relación, pueden contur siempre con este Centro que desea cooperar i  la 
oora de la propaganda de nuestra consoladora doctrina.

F.l incremento con que nace ol Circulo de Monistrol, permite asegurar quo dará mucho 
j  proTechoso fruto. Hemos tenido e) gusto de remitirle una colección de las obras del 
señor Torres-Solanot, para que aumenten su biblioteca.

Del nuevo Círculo de Vullndolid, hemos recibido noticias recientemente por nuestro 
querido herinuno el Sr. Migueles que, ú su paso por aquella capital, ha tenido el gusto 
de asistir á algunas de sus sesionas.

CENTRO ESPIRITISTA DE TAKRASA.
Felicitamos ¿ nuestros hermanos tarrasenses por su valiente campaña en defensa de 

nuestra racional y consoladora creencia, violentamente atacada desde el pulpito por los 
misioneros que han predicado en aquella población.

El Centro espiritista de Tarraga ha contestado á aquellos ataques, dirigiéndose á la 
prensa por medio de razonados artículos remitidos á El l ’ardontr, de Manresa, y á la Caes* 
ta de 'Cataluña, de Barcelona. El primero de aquellos, titulado «Un triunfo para la causa 
espiritista en Tarrasa. A los PP. Misioneros»,* lo llrmau á nombre del Centro nuestros
?Bucndos hermanos Buenaventura Grnnge's, Migue* Vives, Antonio Casas, Pablo Aymerich, 
sidro Capmany, Pablo Marti, Antonio Espinal y Francisco Benalius, y el segundo de di­

chos remitidos, quo lleva por título «Los tiempos han llegado», lo lirman Miguel Vivos, 
Ventura Grangás, Antonio Casas y Pablo Aymerich.

Sentimos mucho que la falta de espacio* nos impida reproducir los artículos aludido». 
Nuestros hermanos pueden leerlos en El Cardcner del 8 del corriente y en la Gaceta de Ca­
taluña del 80 de Noviembre.

Damos gracias á la prensa política que, respondiendo al principio de imparcialidad y 
rompiendo con añejas preocupaciones, tiene á bien insertar los escritos cu defensa da 
nueBtra racional y consoladora doctrina.

NUEVO PERIODICO ESPIRITISTA.
El Orto dt la Verdad, periódico espiritista, o'rgano del «Circulo San Agustino, quo se 

publicaba en Jalapa (Méjico), ha suspendido temporalmente su publicación, entre otras 
razones, dice en su despedida, porque aquel Círculo ha de ocuparse en trabajos espiritistas 
que aun no puede dar á la estampa.

Con aqueLla revista hemos recibido el primer número de El Obrero del Porvenir, perió­
dico filosófico, científico, literario y artístico, que tieuo por lemas: «El Progreso es la ley 
del Universo», «Hacia Dios por el Bien y la Ciencia». Es su editor y reductor D. J. M. Cas­
tillo Portugal. El Obrero ve la luz en Jalapa los dia* l.° y 15 de cada mes. Lu suscricion 
per cada cuatro números dos reales en aquella ciudad y dos y medio fuera.

«Su miaiou, dice al terminar su artículo progrumu, es despertar al pueblo, instruyén­
dolo, para que sulga del letargo eu que yace; enseñar al hombro lo que es el hombre, y 
arrancarlo de las gurras del fanatismo y ae In ignorancia, para abrirle un porvenir grande 
y digno de el. Si carece de conocimientos, añadí, é inteligencia suficientes para tan noble 
y grandiosa obra, coadyuvará a la regeneración eón su óbolo, y, sobre todo, teniendo fé en 
Dios, con eso basta*.

Saludamos cordialmente al nuevo colega que, sin nombrar la palabra Espiritismo, está 
(aturado de la idea, asi en su sección filosófica, como en la literaria y en la científica, en la 
cual comigj^iu á reproducir la «Pluralidad de mundos habitados», de Camilo Vlammarion.

CENTRO «LA FRATERNIDAD», DE SABADELL.
En otro lugar publicamos la razonada carta de adhesión de este Centro, al que devol­

vemos el fraternal abrazo que nos onvia.
Forman la Junta directiva del «Centro la Fraternidad»; Presidente, Augusto Vives; 

vocales, Juan Chinchilla Montalvo, Juan Recardá y Juan Duran Carreras; secretario. 
Francisco Serrabeguñá.

La dirección de dicho Centro, Eatehan Renom, callo de la Iglesia, uúm. 7.

GRUPO ESPIRITISTA MAUIETTA.
Tres de nuestros hermanos, en representación de las Sociedades do Barcelona y Tarra­

sca, y del Círculo de Navalmoral, han asistido á las sesiones de materialización celébra­
las por e3to Grupo á fines del actual Diciembre

Antes de dar comienzo, y cumpliendo con un antiguo, pero ineludible deber, hemos
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rogado de la muñera mas ¡nótente, que loa nuevos asistentes hiciesen un minucioso re­
gistro, á íiu de que llevaran el emir, acimiento de que no era posible sorprender su buena 
re' con las habilidad:.-: que la m ile1 ¡cencía supone empleadas por nosotros De igual 
manera, y con tan nobles como desinteresa los propósitos suplicamos que sin .considera - 
cien de ningún linaje, se sirvieran dirigir al terminar la sesión, cuantas preguntas juzga • 
ran convenientes á esclarecer los fe mínenos producidos y su manera de efectuarse, pues que 
•n ello recibiríamos un beneficio eu lugar de causarnos pena como se ha iDteutado hacer 
creer.

Dicho esto y det pues de cernir las puertas quedan entrada al departamento en que 
tienen lugar las sesiones, después de d qar cu aquellas las llaves para mejor garantía, cor­
tamos dos tiras de papel cu las que pusieron sus firmas los representantes de los tres 
circuí >s citados, cuyas liras fueron lucradas y pegadas un las puertas á fiu da qua los lacres 
acucaran, si lo hubiera, el mas pequeño intento da fraude.

Terminada esta operación, todos los asistentes recorrimos la estancia moviendo sillas, 
pegando en las paredes y haciendo cuanto cabe en lo humano, para poder certificar que 
enlre nosotros no habla medio de que penetraran mas q u ' aquellos seres invisibles que nos 
dan claras y evidentes muestras de su inmenso poder.

Formada la cadena y principiada la sesiou, siguió hasta su fiu, limando á los herma­
nos de este Grupo de ese bienestar y dulce contento que solo cu estos cusus leñemos la dicha 
de experimentar.

Nada diremos de la ¡mpresiou prodotidn á los que por vez primera velan destacarse 
avanzar y dar ramos d : ñores ú lu sublime Marictta, pues la relación que h»n hecho ú sus 
centros, á los que han llevado el más creciente entusiasmo, habla con elocuente claridad, 
pero sabernos que la prcusu espiriti tu publicará algo que debe ser grato para nosotros y 
grato para los verdaderos ámenles de la doctrina.

Lo que no debemos pasar eu silencio es, que habiendo hecho algunas preguntas el re­
presentante de Barecluua acerca do cóuio y por qué se producían ciertos feuómerios en con- 
diccioaes dot-rmiua las, fu ¡roo rosp >ndidns por el Kspiritu director on la segunda sesión, 
vurinndo el órden y firma de cada un > de las manifestaciones. Aai premian los elevados 
Espíritus ¡i l a agrupaciones que se distinguen por su fe, por su Timar al estudio, y por le 
fuerza d : voluntad que emplean sus individuos para guardar silencio, cuando* se ven 
atacados de uní manera ínjuetifi -ada.

Siguen su curso progresivo los estudios prácticos y teóricos del Grupo «Marietta »

NOTICIAS Y AVISOS.

El esceso de material ha bocho retrasar la publicación de este número de El, Iíspibi • 
•ISTA, que cierra el tomo X de El Ckitiírio Espiritista, órgano oficial del Centro Espin 
lista Español. Damos, según costumbre, la portada v el índice correspondiente al lomo. El 
próximo número comenzará la numeración del segundo uño de E l Espiritista.

—Hn regresado ú Madrid el Sr. Vize jii le de Torres-Solanot, que habieudo pasado unos 
d:as en Arugon, por asuntos particulares, ha tenido ocasiou de visitar las Sociedades es­
piritistas de Zaragoza y Huesca, y ulguaos de ios más importantes Grupos familiares de 
la primera de dichas poblacioues. El Presidente del Centro, que lo os honorario c\e las So­
ciedades aragonesas, ha recibido distmeioues y muestras de cariñosa sirap - tía ¿S los her­
ía mos de aquellas dos provincias, en lus cuales 80 le conoce mas que ,n ning ma otra, 
pues es oriundo de Une.-na, y en Zaragoza comenzó sus pamema trabajos de propaganda 
espiritista.

—Nuestro querido hermano D. Francisco Migueles, su llalla recorriendo Las provincia 
del Norte, y aprovecha su estancia en las pobla ¡iones donde existen Sociedades espiriti 
tas para visitarlas á nombre de este Centro

—Por uno de nuestros hermanos recientemente llegado de Duba, y que reside eu 
Santa Clara, tenemos noticias de los grandes progresos que en dicha población y on las 
Villas hae» nuestra doctrina.

—Hemos teñí lo el gurdo da saluda: á nuestro hermano el antiguo espiritista Sr. Pardo, 
d>: Sádicos ,Oueiieú!, quien nos lia dado noticia de la ostensión que diariamente toma el 
espiritismo en aquella provincia, donde existen ya . írios Círculos con los cuales estamos 
en relación.

Lnp. do ios Brea. Viuda é hijos de Alcántara, Fuenearral, 81.


